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ma, en el caso de “La Protesta”. 

Rechazamos, pues, por estos otros 
motivos, la iniciativa de las agrupa- 
ciones de Córdoba. 


——— A 





no debe limitarse a expresiones 
aisladas, ni, aunque generales, 
de escasa duración, sino que de- 
be ser de sostenida acción, has- 
ta el logro del propósito fijado. 
La agitación no debe perderse 
con la actividad intensa de un 
momento, sino proseguir, mante- 
niendo su tensión removedora, 
acentuada a medida que se hace 
mayormente necesario hacer sen- 
tir todo su peso. Acción firme, 


Las nuevas evidencias de la 
inculpabilidad de Sacco y Van- 
zetti y el último recurso que en 
base a ellas presentará el Comi- 
16 de Defensa, no deben ilusio- 
nar a nadie — Sacco y Vanzetti 
no se ilusionan — respecto a sus 
| resultados. Este otro fallo, como 
los anteriores, está fijado desde 
hace más de cinco años por el 











designio vengativo y perseguidor ; 


El yanqui manda 


La democracia, las libertades pú- 
blicas, la constitución y todas esas 
otras cosas de tan bella significación 
para los liberales de nuestros días, 
siempre han sido nada más que pa- 
labras sin sentido de realidad. 

Es claro que nosotros sabemos que 
democracias y constituciones y dere- 


Z Ni | chos del hombre, donde hay burgue- 
de la burguesía yanqui. de TazO- | ses, frailes y gobernantes, son un 
nes legales, ni contemplaciones | cuento, y que muy poco significan en 


jurídicas, podrán variar el Pre- levanto a progreso y libertad, pero 
fijado fallo. Sólo la voluntad po- es el caso que no pasa día sin que 
pular podrá | quebrantar el CYL- tongamos que registrar un atropello 
minal designio, batiendo con las más, consumado en nombre de toda 
impetuosas aguas de la agitación | esa relumbrante oropelería liberal. 
el dique de la resistencia de la Aquí, en este país, manda el yan- 
justicia yanqui, a conceder nuevO ¡ qui. La soberanía nacional y todo lo 
proceso y reconocer la universal- | demás es pura bambolla. La justi- 
mente reconocida inocencia de cia, la policía, el P. Ejecutivo, las 
Sacco y Vanzetti. i cámaras, el periodismo, es úna sola 
Desatemos el oleaje del pueblo, | y única cosa: arcilla que modela el 
vencerse con la carta brava dell Y Seamos, los anarquistas, entre¡tío Sam, muy cómodamente, desde 
pueblo en agitación, con el as, *l agitado puebio de olas, las más ¡el lejano norte. / 
fuerte de la actuante Foster! altas. las más furiosas, las más| Ahora el yanqui ha dicho: no se 


constante, que no decrece, que 
se extiende e intensifica es la 
que se necesita, y no la acción 
epiléctica que agota todas sus 
fuerzas en poco tiempo de febril! 
actividad, para quedar después; 
postrada, casi nula. 

A medida que pasan los días 
se hace de más en más imperiosa; 
la necesidad de redoblar la labor! 
de agitación por Sacco y Van- 
zetti, La que se juega es la úl. 
tima partida, y solamente podrá 














obrera internacional, concretada! temibles! 
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UN 


CONGRESO ANARQUISTA 


Las agrupaciones “Los Inadapta- 


bles” y Néstor Mackno”, de Córdoba, | dono del trabajo por 
“Alianza ¡de la | 
Libertaria Argentina”, han dirigido, | partes por las disputas en familia, de | 
4 ” 

¡ 


ésta última adherida a la 


suponemos que a todus los grupos y 
publicaciones anarquistas del país, 
la circular que publicamos en lugar 
aparte. 


Comprobada, por ambas agrupacio- 
nes, la declinación de la actividad 
anarquista en el país, que atribuyen 
al distanciamiento y la enemistad 
existentes entre las diversas fraccio- 
nes del movimiento anarquista, aspi- 
ran a ponerle remedio al mal estable- 
ciendo la armonización entre todos, 
a obtener por medio del Congreso 
que proponen. 


Atravesamos realmente, desde ha- 
ce años, en el movimiento anarquis- 
ta y el obrero por él influenciado, 
un prolongado período cuya nota más 
saliente la dan la falta de actividad, 
la ociocidad disputadora y agresiva, 
y su consecuencia, el descenso casi 
general de nuestro proselitismo. 
Odiosidades sin freno, sectarismos 
con alambrados de púas, agresividad 
creciente, desvalorización de movi- 
mientos para cimentar sobre ella una 
falsa valorización propia, ¡pretensio- 
nes a la centralización exasperadas 
vor las serias resistencias que no 
pueden a menos de encontrar en 
un movimiento ::0mo el nuestro que 
en la autonomía y la iniciativa libre 
asienta la base de todas sus accio- 
nes, son todas consecuencias, cierta- 
mente, de desviaciones, inconscien- 
cia, subordinaciones de los intereses 
generales de la propaganda u ia sa- 
tisfacción de las ambiciones o los in- 


tereses creados, de grupo, de ciertos 


núcleos de hombres, pero no es me- 
nos cierto que solo pueden prosperar 
en la ociosidad, en un ambiente de 
inactividad, cuando ¡as facultades «c- 
tivas, dinámicas, en lugar de em- 
blearse con fruto en bien de la pro- 
baganda, se van esterilizando y atro- 
fiando en una lucha de disputas y 
rencores que se revuelyen contra sí 
mismos. Frutos de decadencia, tales 
tesultados son también causa de es- 
lancamiento y retroceso, que hacen 
mayormente dificultoso todo avance, 
“onspirando contra toda tentativa de 
levantamiento. 


En las épocas de combatividad, 
le intenso proselitismo, de general 
acción enérgica y decidida, no se 
Verifican tales hechos, aun cuando 
la desviación, por inconsecuencia o 

* cálculo. esté latente en algunos 
El ímpetu avasallador de la 
voluntad anarquista en acción, ende- 
'ezada a la satisfacción de sus pro- 
Dósitos proselitistas, anula la desvia- 
ción, impide sus excesos, y la cubre 
“h su insignificancia. Sólo en los pe- 
'iodos de receso, cuando la acción 
“mengua, se debilita y se detiene, 
*s cuando la obra negativa, carcome- 
lora, de la desviación, empieza a le- 


vog; 


cvantar cabeza. ¡Es el receso, el aban- 
l 


la ociosidad, | 
propaganda llevada a todas | 
círculos, en que priman más los in-| 
tereses que la contemplación de las | 
ideas y de las necesidades de su di- |] 
fusión! | 


Surgen, también, enseguida, las; 


iniciativas de congresos, los planes | 


de ententes, acuerdos, etc., de parte; 
de compañeros que lamentan sincera-, 
mente la situación creada; iniciati- | 
vas que tienen el defecto de contem- 
plar un poco las cosas desde arriba, 
de buscar una solución, más formal 
que de fondo, en asambleas o con- 
gresos de delegados, cuando hay que 
ir realizando desde abajo, en la pro- 
paganda de todos los días, entre los 
compañeros y los grupos, arrancán- 
dolos de las disputas ociosas, urti- 
cantes, que degeneran fácilmente en 
riñas, para que retornen al trabajo 
fecundo, levantador y reconfortante. 

Si los males señalados prosperan 
en las épocas de inactividad, de rece- 
so de nuestras obras, lo primero que 
debemos hacer, para acabar con esos 
males, es salir del receso, volver a 
las avanzadas abandonadas, recobrar 
el influjo de épocas mejores y supe- 
rarlo, retornar las cosas de la pro- 
paganda donde más udelante las de- 
jamos y avanzar más aún. Y nadie 
se acordará de congresos de armoni- 
zación, porque entonces ya estarán 
barridos los propósitos centralizado- 
res, las disputas difamadoras y vo- 
ciferantes, las odiosidades y el ma- 
levaje y solo subsistirán las diferen- 
cias de conceptos de métodos. 

Rechazamos, pues, en primer tér- 
mino, por inútil el congreso propues- 
tc por las dos agrupaciones de Cór- 
doba. 

Nosotros no nos negamos a rela- 
cionarnos, a entablar acuerdos, a re- 
unirnos en asamblea, con grupos o 
corrientes de opinión que dentro del 
anarquismo, mantengan ciertas dife- 
rencias ¡ideológicas con nosotros. ' 
Nos hemos relacionado y hemos par-! 
ticipado en acuerdos muchas veces! 
con grupos anarquistas con los que! 
no concordáhamos del todo. 

Pero con la Alianza y con el movi- 
miento que jefatea “La Protesta”, 
con cuyos: delegados debiéramos re 
unirnos en Congreso, según esa ini 
ciativa, junto con los enviados po: 
tantisimos grupos de acción e inspi 
ración propias, que no responden : 
una ni otra, no son solamente dife 
rencias de tícticas, de upreciaciones 
ideológicas las que nos separan, e 
impiden todo contacto, sino lo tur 
bio de sus procedimientos, sus com-: 
promisos sindicales con adversarios 
del anarquismo, su actuación tortuo-* 
sa, en el caso de la Alianza; y la? 
práctica chantagista, el centralismo 
prepotente, el malevaje armado, la 
difamación y la intriga, regional e £ 
internacional, la inmoralidad, en su-' 

























¡ rendiento”, de esta libre e indepen- 


e 


¡hablará de Sacco y'“Vanzetti, y ahí 


em | 


4 
A > 1 está la policía, el /P. Ejecutivo y la 


justicia para hacerlo cumplir. Y des- 


| pués de estos poderes, están los “ar- 
| gentinos de orden” para hacer lo 


mismo, y después de ellos, estará 
también el, periodismo “libre e inde- 
diente república, para silenciar el 
abuso porque el mismo tío Sam le 
manda, callar. 

Pero el tío Sam, la policía, el P. 
Ejecutivo y el periodismo no han 


4 s NTRA 
gan, han resueito ir adelante, hablar¡*%k de -£scaso--resultado. 


de Sacco y Vanzetti y hacer conocer 


la protesta contra yanquilandia y la volución lo cure todo, no. Quiere 


miserable confabulación burguesa. 
¿Éstamos, señores? 


La salud social 


Es cierto que hay un problema dejes haber contribuído, 
lá, salud, que es el de la defensa y y 


protección de la vidá de cada uno 
de los miembros de la sociedad. Real- 
mente es una cuestión interesante 
ya que no hay casi nadie que des- 
precie tanto la vida al extremo de 
despteocuparse en absoluto de ase- 
gurar. y defender su existencia. 

El que más o el que menos no 


quiefe ni se deja morir, porque sí,| cantares llanos, está ahora en la cár- 


sin /atender a su salvación. 


Pero no es menos cierto también | casi todos hemos vivido un poquito 
quíe el problema de la salud tienejadentrados en su lírica. Hasta Bona- 
unla base social y está íntimamente | foux tuvo ternuras para él — el cáus- 
ligado al problema que los revolu-|tico, de ceñuda garra, Luis Bonafoux 
llantos plantean. No es simplemen- 
tef el enfermo el que debe preocupar-| ridiculizó a Ghiraldo, — dió su vuelco 
nos sino la vida de los individuos tierno, como sólo lo sabía hacer él 
general, de la humanidad entera. | para los revolucionarios y los hohe- 
mayoría de los enfermos en la(mios, por ese Vicente Medina que vi- 
aíctualidad son simples víctimas del|vió cantando el viejo dolor de la tie- 
égimen imperante, de esta organiza: | rra, el sufrir resignado del labriego 


¡jar jamás las enormes cifras de víc- 


Subscripción Trimestral $ 1.20 
Námero suelto 0.10 centayos 
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Rao en defensa de la vida huma- | 
na, que no descansa un momento. 

Pero todo resulta inútil. El por- 
centaje de las víctimas, a pesar de 
tanto estudio, de tanto ensayo y de 
tanto instituto, observatorio y asilo, 
aumenta y la muerte, prosigue, por 
encima de los buenos deseos de to: 
dos, su trágica siega., / 

Y es que el mal es más uondo: 
Viene de siglos, y en la médula de 
los hombres y de las ¡iustituciones 
sociales, va proyectándose a través 
de los años. No sóio es la heren- 
cia física, sino el medio social el 
que determina la mala salud gene- 
ral. 

Pero la ciencia es ciencia y casi 
no ve esto. Trabaja, apenas, sobre 
una realidad, el enfermo, sin el con. 





CARTELES 


HEROES... 





No decimos que no: volar es 
bello. Lo que nosotros negamos 
es que sea también heroico. De 
otras uvas, que no de esas que 
maduran entre pámpanos celes- 


las jinetea, es el héroe. | 

Y por eso es que se mira con 
simpatía al aviador. No averi- 
guamos, ni importa, quien es que 
pasa volando por arriba de nos- 


tes, brota el vino fuerte y áspe-|otros. Sentimos que nos Corona, 
ro que cata y phladea el héroe. | Y en realidad eso es, y no otra 
Vivir en el cielo, como ave, es cosa: un esfuerzo coronado de los 
fácil; lo difícil es permanecer, hombres. A 
como hombre, en este infierno. | Ah, sí; es bello! Pero, no digáis 

Volar es bello; rastrear es feo. | también que ello es heroico. Pro- 
Y, sin embargo, aquel, primero testamos! Qué han de saber los 
de todos, que a mil metros ba- Duggan, Olivero y Campanelli de 
jo tierra rastreó el polvo graso heroicidades?... Esos, cuando 


curso de esa otra enorme y trágica, y tinto que luego, en los altos más, suponen que el aparato se 


realidad, la vida social. Ve el cuerpo 
infectado, la carne herida y: pustulen- 
ta, la vida que se apaga en cada 
“caso”, pero no ve el medio, el am 
biente, la violencia de la sociedad 
que produce la mayoría de esos “ca- 
sos”. 

El hambre que azota las inmensas 
mayorías proletarias, que provoca el 
aumento de la prostitución, la ane: 
mia, la tuberculosis, los medios in- 
fecciosos y los cuerpos débiles, no es 
tomada casi en cuenta, ni son toma: 


| hornos, fué hierro, acero relam-, ha hecho para abrir nuevas vías 
pagueante y timbrado, debió sen- comerciales o ametrallar desde 
tir que se le volaba el alma. De-. arriba, impunemente, en defensa 
bió sentirse héroe de algo; soñar del capital o la patria, a los obre- 
un sueño que le encendería las; ros rebeldes, 

venas como un sorbo de alcohol Así es la cosa. Las alas que les 
| áspero. pusimos, no para beber lo azul, 
¡ Ahí, en su puño caliente, como Sino para hozar lo rojo es que 
len un nido de retorcidos alam- les sirven. Volar, rastrear: todo 
| bres, nació el pollo de su genio es lo mismo para ellos. Sólo un 
l volador. El lo trajo del abismo fin persiguen siempre, bajo cielo 
hasta la luz y le dió fuego a co- 0 bajo tierra: ¡robar, matar! 








l mer, sus sudores a tomar. Como 


Héroes?... Patriotas, milita- 


das tempoco las brutales tareas queja Un pequeño salvaje, hirsuto y res, alquilones. Y ni siquiera, va- 


log obreros están obligados a reali- 
sus organismos, débiles por natura- 
leza o debilitados por la extenuación 
y el ambiente, no pueden resistir a 
lo que es superior a sus fuerzas fi- 
sicas. 





En vano la ciencia celebrará con- 
gresos y los Juan Robles seguirán 
levantando hospitales. Sobre todo, 


y esto es fundamental, mientras eli 
contado con los anarquistas, y éstos, problema de la salud no se entien- 
¡contra lo que ellos digan e impon-! da en su base social, los ensayos se- 


Y no quiere decir esto que la Re- 


simplemente decir que una sociedad ' 
que asegure el bienestar de todas 
las criaturas humanas no podrá arro- 


timas que arrojan en la actualidad 
las estadísticas de todos los países 
del mundo, lo cual, una vez logrado, 
en la mejor 
más práctica forma, a la solución 


del interesante problema de la sa- 
Ivd social. 





Vicente. Medina 


Vicente Medina, el poeta de los 


cel. De sus versos sabemos decir que 


que fué agrio para los alquilones y 











¡cascarudo, lo peinó, lo abrillan- 


Das 


Limas, temples y crisoles: no hay 
madre que haya crecido con más 
fervor y más visión de infinito un 
hijo, que el hombre, el obrero a 
esas máquinas que hoy vuelan. 


El, y no el que ahora las monta, | 











tios que se automatizan inclinados 
bajo la luz de las pantallas verdes, 
está ahora en la cárcel acusado de 


lienies. Miradlos como se acer- 


a y por las cuales sucumben, pues| tó, lo zampó en sus tinas de agua. can: volando como chingolos, de 


mata en mata, a saltitos, en una 
1] 
cosa 


2 
39. 






crecida para taladrar las 
es, hender tormentas de un 
¡ viaje. ¡Fl jos! 


R. GONZALEZ PACHECO. 





dirse, tendiéndole la mano, le dijo: 
“Lástima que no sea Vd. de los nues- 
tros”, Horas más tarde se cumplían 


una defraudación que alcanza los dos | las órdenes de Dzerczinsky: el socia- 


millones de pesos en la casa comer- 
cial donde trabajaba como cajero. No 
cedamos al asombro ante tan crecida , 
suma. Eso, para el burgués que le 
explotó el cuerpo y secó miserable- 
mente el alma durante años. Mas, 
preguntamos nosotros, ¿qué haría el 
poeta, el Medina de los cantares lía- 
nos, con dos millones de sucios ¡»e- 
sos? Porque no era un burgués, un 
Ghiraldo, un Lugones, un alquilón 
cualquiera que encuentra inmediato 
destino al inacostumbrado y repug- 
nante dinero, el que escribió los “can- 
tares de la guerra”. Era Vicente Me- 
dina, un oscuro proletario del mostra- 
dor, bohemio a veces, que duerme en 
un jergón, ama a los niños de la ve- 
cindad y ahoga las tristezas cantan- 
do. Ese, y no el domesticado y ven- 
cido que el vil burgués de Rosario 
envió a la cárcel. 

Medina no alcanzó a tener el su- 
premo valor, ese mismo que sostiene 
a los revolucionarios y los humildes 
y qué supo confiarle Bonafoux desde 
París a América, cuando le hizo en- 
vío de dos pesetas hurtadas a sus mi- 
serias, ayudándole a pagar así la edi- 
ción de uno de sus libros de hondos 
cantares. Se olvidó de ser pobre. Y 
a la vez que “sustraía”, con algún as- 


lista revolucionario era fusilado. 


Así, este procedimiento, fue- 
ron pasados por las ensangrentadas y 
envilecidas armas del terror centena- 
res de revolucionarios de todas las 
edades, hombres y mujeres. Dzerc- 
7insky, el antiguo demagogo marxista, 
elevado a la categoría de funcionario 
rojo por obra de la revolución frus- 
tada, no trepidó en la obtención de 
medios; la voz de orden fué dada: 
“hay que salvar la revolución” — es 
decir, el poder que la estranguló. 
Dzerczinsky hechó sus cálculos, for- 
jó sus planes represivos y los otfre- 
ció al zarismo rojo. Lenin y sus se- 
cuaces, maravillados, le otorgaron ple- 
nos podergs. Creó e inspiró la teheca. 
La comisión extraordinaria se exten- 
dió a toda Rusia. Constituía la cla- 
ve del edificio de la dictadura. Dzerc- 
zinsky fué uno de los nuevos amos 
del extenso país eslavo. Laceró, san- 
gró, se ensañó ferozmente sobre el 
cuerpo herido del movimiento revo- 
lucionario ruso. ¿Sentimentalidad, 
humanigad, afán de justicia, de cami- 
nos siilvadores de la revolución? “Pe- 
queños burgueses”... anarquistas.. 
la revolución y el poder estaba en la 
figura desgarbada y rígida del si- 
cario, el esbirro Dzerczinsky, en la 


por 


“gún dicen, bien imp 


ción social que se parece a una in- [colmado de ofensas, la mañana, el tra- 
mensa máquina de muerte cuyos en-| bajo, la paz. Sus “cantares de la gue- 
granajes trituran diariamente a un|rra” no glorificaron la matanza, como 
crecidísimo número de criaturas. el común de los poetas. Amó tierna- 
Las estadísticas médicas dan con-| mente a los humildes, las mujeres y¡ 
tinuamente cifras fabulosas de des |los niños pobres, el campesino, el mo- | 
graciados condenados irremediable- | zo de pueblo que parte a servir la: 
mente a morir, sobre todo de muje: | mentira y el abuso de los gobernan- | 
res y niños. Los asilos de éste co-)tes; hizo causa común con todos los | 
mo de otros países, no dan abast |caídos, con los proletarios; y no la- | 
para alojar a todos los que necesi | mentó ni imploró; anatematizó a to- | 
tan los auxilios de la ciencia. Dia-|dos, los poderosos y los pasivos. El 
riamente se inauguran más estable-|eco con sabor a tierruca de sus “cán- 
cimientos y todos resultan escasos |tigas” nos quedaba flotando en los Ja- 
e insuficientes, porque el múmero | bics, y le recordábamos a menudo, 
de víctimas aumenta  considerable-|le hacíamos leer por los niños, a quie- 
mente. nes engañábamos imaginándole un 
Por otro lado la ciencia trabaja | Medina poeta, olvidado, enfermo, em- 
sin descanso por poner, sino reme-| pobrecido y triste. No un Ghiraldo 
dio, por lo menos un alivio a tanto| que aristocratiza en Madrid, ni un 
mal. Los congresos de medicina se|Falco rendido a su gobierno y los ca- 
suceden con mucha frecuencia. Ac-|prichos sexuales de una condesa ita- 
tualmente, en este mes, sin ir más/liana, un animal como Sux o un alqui- 
lejos, se ban celebrado tres y, se-|lón como Delgado Fito, sino un ver- 
«iantes: en Pa-¡dadero poeta: que da canciones, bon- 
rís, uno, en Madrid, otro y el tercero ¡dadés para los pobres. 
en esta capital. Y $i bien los con-| Y Medina debía ser ineludiblemen- 
gresos resuelven poco, por más que te pobre, sencillo y transparentado 
sean asambleas de eruditos, debido'de alma como sus cantos. Así le ha- 
a la intervención de factores gene- | bíamos creído hasta ayer en Rosario. 
ralmente extraños a los verdaderos ' Una existencia remansada luego de 
intereses de la ciencia, está la la- los aitos y los bajos de un vivir ho- 
bor de los estudiosos, de los since- hemio, el empleo, la casita, el hogar, 
ros, de los que en verdad se han los niños. La realidad es otra. Vicen- 
consagrado, bella y humanamente, al te Medina, que cantó a los proleta- 
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co, debemos creerlo, los sucios pesos 
al burgués, nos iba hurtando el alma 
a nosotros... 


orgía y el cretinismo de la comisocra- 
cia... Ah! esto lo han comprendido 
en sus propias carnes los revolucio- 


k Y ¡ harios rusos. 


| 
Dzerczinsky 
| 


Toda la brutal psicología de Dzere- 
uimsky, el sayón rojo fallecido el 
miércoles pasado en Leningrado, po- 
¿ría reflejarse en esto: siendo jefe 
de la tristemente célebre comisión 
extraordinaria (tcheca), por él crea: 


Sólo Lenin, al notar que el sayón 
con su orgía de sangre ponía 
algún obstáculo en la Nueva Política 
Económica, fingió trasiadarle al con- 
sejo económico de Pero 
los hilos de la devastación permane- 
clan en manos de Dzerczinsky, quien 
seguía imperando porque era una 
pieza necesaria al poder, la dictadu 
ra y la contrarrevolución. 


rojo 


los soviets. 


da, tuvo oportunidad de tener una ' ido á 

y ¿ rto. Quizás l: 19- 
rávida entrevista con un conocido so- Ahora ha muer Quiz y ¿08S 
cialista revolucionario composición del poder bolschevique, 
. Due 4 


detenido por 


die | la lucha intestina, le haya anulado, 


llevándole a la tumba. Los trabaja- 
dores y los revolucionarios ya le co- 
nocen: su puesto está en la histo:' 
junto a Gallilef, Martínez Anido, Fu! 
icón y cien esbirros más, 


sus actividades adversas a la 
tadura bolchevique; un breves y je-; 
suíticas palabras Dzvw:czinsky no tu- 
vo reparos en manifestarle que o 
nocía toda la pureza de sus intencio- | 
nes y lo incorruptible de su vida, Co-j 
sa doblemente peligrosa para la E 

| 
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tabilidad del régimen de terror Y 

, yA . , ato: e 
opresión inaugurados. por el dict k NATIVIDAD” 
rialismo gobernante. — “Inútil que se 


esfuerce en convencerme de la san- Esta anunciada obra de nues- 


tidad de sus propósitos revoluciona-| ¿yg compañero RU Gonsáñlez ¡Pa 

ICI inci e eE ; dé es checo será estrenada por la cor- 
Ll Per » at. EA z A 

EOS temible para nosotros; | PAM12 de José Gómez, en el Tea- 

de la cárcel. hábil e inteligente co-| tro Marccni, 

mo es, no tardaría en fugarse; no| 

queda más remedio”... Y al despe-* 
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sobre log medios a que se la destina, 
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[A] no siempre: ha habido el tino necesa- ; . 
estas cualidades valorizadoras de to-|rio presidiendo su edición. Hay fo- UN Á T AREA PROSELITIST A Lucic 
ra anarqui d da obra. Un artículo de propaganda, | lletos que, verdaderamente, no se ne C e 
y un folleto, sobre todo, deben ense- | pueden entregar a nadie ni lograre- 
fiar y sugerir. El libro, después, com-|mos nada con su divulgación. mi EL PAQUETE DE Pp ROP AGANDA pucich 
Algo sobre el folleto plementará esta obra, solidificando | cambio, los otros, y estos son gene-| Llegar a los trabajadores, a los¡hasta distrayéndoos, charlando o ca. «, Hosplcid 
, con la fuerza de sus concepciones, la |ralmente páginas viejas, que a pe- compañeros de gremio o taller, sim-| minando se puede arrimar al hombro mos bai 
Toda lectura realiza tres cosas ¡algo que decir, que explicar a los [obra fragmentaria que las primeras|sar del tiempo en que fueron escri-| patizantes con nuestros afanes y lu-| por la libertad. ¿Por qué, entonces, O felal. 
esenciales en el ánimo de los lectores: ¡ demás. Siendo anarquista su interés | armas de la propaganda han abierto|tas no han sido superadas, se releen chas, que viven en nuestras mismas | olvidáis en el fondo de los baulea y A lo inte 
distrae, enseña o sugiere. La obra | fundamental está. en la propagación | en la mentalidad del propagado. siempre. casas, barrio o pueblo, con el ejem-j|en las estanterías de las bibliotecas ql, DOS ha 
de al ao pots A un ee Ap O HARE TA en HU divole] - Bl rd es tal vez, dentro de los ici uno al azar, “Entr'e cam-| plo de nuestras vidas e ideas y ellel folleto que debe marchar entre $ intentó 
s sobre el mundo lector, ha de rea- | gación, en hacerlas, lo mejor que se| medios de propagación, uno de los|pesinos”, de Malatesta| Al diálogo | resplandor idealista proyectado porj pueblo? Hojas, libros, papeles de sos, con la 
lizar, fuera de toda duda, una fecun- pueda, asequibles al entendimiento|más eficaces. La labor del periódico | fácil, ameno, se asocia, una expre-| ej periódico, el folleto y el libro, es| Anarquía deben llegar a todas lay la situaci 
da labor ya .cn desde el neriódico, | común. Desde las columnas de nues-| reclama, enseguida, la labor del pe-|sión clara, completamente inteligible, una de las tareas proselitistas más| manos, buscar vosotros mismos la tonces, a 4 
el folleto o el libro. Se apodera iu-¡tros periódicos _han salido páginas | queño libro, más consagrado que la!que expresa fielmente nuestro pensa-| urgentes y fecundas. La más de las| vida que deba ser conmovida por ej de ajustic 
sensiblemente del espíritu del quejque han tenido ya enorme repercu: hoja periódica al esclarecimiento del| miento. Su lectura conquista, desde| veces, el obrero nos ignora o tiene| idealismo anarquista. nece inva 
lee, aislándolo de la odiosa realidad | sión en el mundo 'revolucionario y se| problema social. las primeras páginas. Y es general, una apreciación equívoca del anar.| Mirad lo que hemos hecho: tono. Hospicio, 
que lo rodea, le conduce a través dejhan convertido en armas poderosas S El folleto anarquista es un peque-[en la producción de Malatesta, esta| quismo, porque, si ama los libros, laj mos aún como 1.500 libros de Anti, cialmente 
paisajes nuevos y desconocidos oda Pad han estado en co. bate constan-| ño compendio de Anarquía. En sus|fuerza de convicción, saturada de un lectura, ha hecho su difícil apren-| un buen lote de folletos de propa. razones a 
él y descubre, finalmente, en su mis- Pte desde que fueron dauas a la pu- pocas páginas, los autores procuran | “savoir fair”, que dirian los france-|dizaje cultural a la luz de la litera-| ganda sencilla, algunos volúmenes pensará sq 
ma entraña una fuerza interior de | blicidad. Recordamos, comu ejemplo, | esclarecer el problema social, ofre-| ses, que hace siempre interesante |tura barata y burguesa, y nos ve a| que, incluídos un ejemplar de cada y el dire 
donde a nAn, no ya las enseñanzas an colección de articulos de La Revol-| dad y los medios de solución al pro-|sus escritos. todos nosotros a través de un mira-| uno de ellos en un pequeño haz, ata. jongar est 
nuevas, sino nuevas perspectivas y [té, de Pedro Kropotkin, reunidus más | ciendo las bases de la nueva socie-| El folleto debe ser por excelencia|je de leyenda, cuando no torcidamen-| dos y empaquetados por separado 
nuevas ideas. ¡tarde en un tomo bajo el título del blema que los anarquistas plantean |la lectura hondamente sugeridora.|te interpretados por la oratoria so-| nos han dada una buena cantidad de 
Todo el esfuerzo de la moderna pe-[ “Palabras de un rebelde”, que haúlen la sociedad actual. Por eso es|El folleto va destinado sobre todo|cialista o comunista, Lo cierto es que| raquetes; cada uno contiene un llbro prado, va 
dagogía, tratándose de la enseñanzajconstituído uno de los libros que más| (une la realización de un foiletu es|al pueblo y es el indispensable com-| comunmente nos ignora, y esa igno-| Un pequeño volumen y sels folletos, minio de 
de la infancia, se orienta en ceo sen- [han hecho en cuanto a la divulga-| una cosa bien difícil. Siendo un com-|plemento a las actividades diarias, | rancia es preciso trocarla en simpa-| Total: un manojo de ideas, de prose. subsuelo, 
tido; buscando que el aprendizaje sejción de las ideas anarquistas entre el! pendio, entran en él, la síntesis, umu|del periódico, la tribuna y el libro. | tía, comprensión y entendimiento. | lítismo, un paquete de propaganda, animales € 
realice en medio de la distracción,;¿ pueblo, de las mayores dificultades para to-| Podría decirse que en el folleto es-| Muchas veces nuestras proplas pala-| ¿Y nos preguntais aún que vais a Las colon 
como jugando, y procurando por una El escritor antrquista debe ser por|do el que escribe, la claridad de ex-|tá la realización de las ideas que|bras son escasas, limitadas, insufi. | hacer con él, con centenares que Ire. al mismo 
cantidad de diversos medios que sea [excelencia el escritor popular. Es| posición, de manera que lau lectura [han sido llevadas al pueblo por otros| cientes, no ponen la fuerza de con.| mos liando a medida que los vayale migas, Mé 
el discípulo el que, a la vez que va | claro que volvemos a caer aquí en 19| no se haga pesada ni canse al lector | medios. vicción de una, hoja de propaganda| pidiendo? Pues llevarlos al compa. metrópoli 
ya asimilando conocimientos, sugeri-¡que ya dijimos anteriormente, que es| y la sencillez en el lenguaje y la ex-| La necesidad del buen folleto esfo el claro convencimiento del folle-| ñero de trabajo, al joven vecino o (algunas Y 
dos en una cantidad de experiencias ¡cuestión de capacidades individuales, | posición procurando que sea asequi-| de las principales que deben contem-|to, tomado con el apremio de algo | vecina con quien os saludals todas nicándose 
comprobatorias,, vaya despertando sujpero esto no quita para que pense-| ble al mayor número de personas. plarse en la propaganda. De ahí que! desconocido, leído a solas, en silen-| las tardes al volver del trabajo, re- exteriores 
personalidad investigadora de modo¡mos que, así como €l esfuerzo de| La lectura que no sea saturada de¡de su selección al editarlos, depende | cio, en el descanso de la labor diaria, | mitirlo lejos, como el mejor regalo, neos; Y, E 
que sea él quien se dirija en busca|los maestros debe orientarse en un|amenidad, se torna en la generali-|en gran parte que el esfuerzo quejo en la casa, entre los suyos. Una¡al amigo que aún no habeis conven. tierra, pal 
del saber y no el maestro el que ajsentido de amplitud racional, el es-| dad de los casos, difícil, pesada, car-| significa su edición, rinda el resul ¡ lectura así, lejos del apasionamiento! cido, con el que discutíals aún al jos, están 
toda fuerza lo encaje en la difícil |fuerzo de los que escriben debe ten-|gosa. Hemos examinado a própósito ¡tado correspondiente al sacrificio que|de la discusión, aclara las ideas,| separaros. El paquete de propagan- prender Pp 
senda del aprendizaje. der a la obtención de mayores re-|una buena cantidad de folletos, su todos realizan cuando ponen manos|orienta al lector hacia nuevos mo.-| da es eso: lo que no podéis hacer Estos 
Escribir, hablar y enseñar a losfsultados para la propaganda de todo!blicados por nuestras editoriales. Dela una obra. tivos de asimilación y propaganda, | por vuestro convencimiento y per- tan de €2 
niños, es tal vez el arte más difícil. lo que escriban o realicen. Muchas |nuestro examen podemos decir quej, M. Anderson Pacheco. |buscando nuevos folletos y libros!suación personal, hacedlo por su in. tos. Las 
El despertar de la personalidad, dejveces, revisando lo que se publica ME donde conocer más, adentrarse más|termedio. Cuando querais dar una frontera q 
sus fuerzas contenidas en el hombre, ¿en nuestra lengua, la cantidad de AAA | en las ideas generales del amarquis- | sorpresa al compañero de taller, en. causas Or 
su inteligencia, su capacidad, sus ap-| periódicos y folletos que aparecen sl E [ mo, que ya no apreciará tras un mi-| viadnos su dirección y el importe del encarniza 
titudes, toda esta labor confiada a los [aquí y allá, hemos pensado que mu- La Causa de Sacco y Vanzetti raje de leyenda, simpatizando con|paquete y nosotros se lo remitiremos. gón son 
educadores, es un verdadero proble ¡“ho mejor que llenar todas esas ¡ño : | huestras luchas y agitaciones. Por ¿No es sugerente y marcadamente ciertas € 
ma de interés social, que coloca a |ginas con escritos originales que po- , A A p> eso el folleto adquirió tanto valor en| proselitista la iniciativa? Ey rráneos 
la educación como una de las ramas|co o nada dicen, mejor y de más Nuevas pruebas sobre la mocencia de los el proselitismo anarquista; era un! El precio de cada paquete, libre de no lo SOX 
más difíciles de la actividad huma-|provecho para la propaganda hubie. propagandista silencioso de cuya efi-| franqueo, es de $ 1.50 y contiene lo ven excl 
na. ra sido reproducir viejos trabajos de dos condenados á muerte cacia no dudábamos; temprano o tar-| Siguiente, que iremos renovando con del botín 
Los pueblos, sobre-todo tratándose | compañeros, que no por haber sido ; de veíámos como el dinamismo de las; huevas adquisiciones de libros y fo- (la Amaz 
de cuestiones sociales, son ciertamen- | escritos hace ya tiempo, han perdido| Aun cuando la confesión que re-¡ ciones. Cuando volvieron me dije-l ideas cobraba relieve y carácter enj!lletos, dando a los seis u ocho folle- trabajar 
te parecidos a los niños. La mayoría | nada, ni vigor, ni fuerza expresiva, | Pr0ducimos, de ún tal Celestino F.|ron que el dinero estaba por ser lle-l nuestro propagado. tos la variedad y correlación nece tica la e 
de los obreros, sobre todo, no son|ni actualidad. Madeiro, haya sido hecha el 20 de|vado a South Braintree. ¿Por qué no ponemos hoy la mis. | saria como para dar una impresión atender, 
nada más que niños grandes, que| Es claro que todo el mundo tiene |hoviembre de 1925, sólo ahora es| Nunca había estado amtes en South | ma confianza que ayer en la madu-| general, clara y sencilla de nuestras de escla 
han vivido muchos años, pero que, | derecho a escribir, pero es natural! Posible darle publicidad por no ha-[Braintree. Los cuatro Hombres quel mada eficacia del folleto anarquista? | Ideas: narios vi 
dada su ignorancia en la vida social, | también que no porque se tenga esc |ber creído conveniente hacerla pú-| estaban conmigo me convencieron, a humanidad trabajadora es innu-| Salud a la Anarquía, el libro de capullos) 
tienen gran parecido con la infancia. | derecho, se ha de perder o dejar a| Plica el Comité de Defensa. Celestino | cuando tuve la primera conversación | merable, y en la fábrica, el surco y | Antilli, 320 pág. de lectura. La gue 
La experiencia les sirve de poco. [un lado, lo que es fundamental para ¡Y- Madeiro ha sido condenado a la|con ellos en Providence, dei ir 2 €Se[ e mar siempre habrá hombres que| Agitación, organización, revolución, dos los d 
La vida del taller, la rudeza de la|todo militante, la snejor forma de;Silla eléctrica, a mediados de mayo, | lugar dos o tres noches antes. Di-[ nos igmoran, vidas que deban ser| folleto de Mella. cias, las 
lucha por la vida, el cansancio de|propagar sus ideas entre el pueblo. | por los jueces de Boston, como cul-| cha conversación tuvo.lugarí en un agitadas por las idtas revoluciona.| En tiempos de elecciones, de Ma- madas 
las propias labores realizadas, la E pable de un homicilio casi idéntico | café, con sala de billar anexa; los rias. Un periódico o un folleto nunca | latesta. ciertas 
fuerza de las costumbres que se trans-| La lectura recrea, enseña o sugie- | 91 Yue se imputó a Sacco y Van-|cuatro hombres, que tenían es estará perdido para el proselitismo; | La abolición del dinero, de Urales, distinta 
forman al correr del tiempo en una| re, dijimos. El esfuerzo de los auto-| “tt. riencia civil, me dijeron que nadan | emore habrá quién le busque en ta|Y Patria, de Hamon, en un solo fo- do no sé 
segunda naturaleza, la propia vio-|res se ha orientado siempre en este He aquí, textualmente, la confesión | hecho muchas otras empresas del en sombra y halle en él su destino y |!leto. mésticos 
lencia de las relaciones sociales quel sentido también. Los hay que se|1e Madeiros: nero. Dos eran jóvenes, de 20 a 25ll , luz. Buscad entre diez o cien, jo. Sembrando Flores, la novela de Fe- ción ocid 
le mantienen siempre oprimido, sim|han dedicado, con especialidad, a una], 2l 15 de abril de 1920, cerca de| años, uno de cerca de 35 y el otro! voñ o viejo, mujar o varón, el quel derico Urales. las hora 
personalidad, todo hace que los tra-|dc estas tres manifestaciones basi-|!%S % DP. Mm, me encontraba en milde 40 años. os parezca que se abrirá más pron-| Sierra Chita” y sus horrores; un entradas 
bajadorés vivan en un grado de in-| ares de toda lectura. Esa producción | 2852, sita en el No. 181 North Main| Yo tenía 18 años. No recuerdo sil «mente a la lectura del folleto de| documento contra el terror carcela- jefes (a 
fantilidad que les hace ignorar por-|por ejemplo, simplemente narrativa, Street, Providence, cuando cuatro|los cuatro hombres estaban o no at! propaganda y entregádselo, que os| rio. E der, 
qué sufren y viven. Imposibilitados | espectacular, donde las pasiones y| enanos llegaron en un  auto-[mados. Dos de ellos dispararon sus | -ntirsis de inmediato convencidos] ¿Qué es la Anarquía?, nuevo folle: expedici 
para el análisis de la vida que les|sentimientos de la humanidad han|'"óVil Hudson para 5 pasajeros, y|armas, el más viejo y uno de los | ¿¿ haber hecho algo por la Anarquía] to de Luis Fabbri. fescens, 
rodea, de los diversos factores quelsido tomados solamente en su faz| "€ llevaron con ellos. El patrón de| dos jóvenes. Ellos quedaron en let di e metsnto, ds habs cumóllo E He aquí el paquete de propaganda. cien a 
remachan los eslabones de su triste| exterior, dramática o cómica, sin | 9282 era un hebreo cuyo nombre no| calle. El acuerdo establecía que nOS| cera causa Há nuevo combatiente, ¡ Lo enviamos a la dirección que se in- que par 
condición de esclavos, se entregan ahondar jamás en el interior huma- FOCUeTdO . Una se 2010 DOFAGBS ¿19 encontraríamos en un café de Proy! de no haber, en fin, dejado transcu- | dique. Su precio, — $ 1.50 — es el frio, 
con facilidad a las corrientes comu-|no, no ha tenido otro objeto que re-| P'4Pa en la misma casa. En aque-|dence la misma noche, para dividir[ .¡, un minuto de vuestra vida en ol-|de costo. Ahora, convenientemente la ADO 
nes de ideas, sin moiestarse a pen-|erear, distraer, al lector. lla época era viuda y su nombre era | el dinero. Me dirigí allí pero Dingsu: vido de su misión militante, cuendo | enterados, haced los pedidos. J0mRa, 
sar ni menos a dirigir su vida y sus| El triunfo de esa literatura, hecha | M2" Bover. Se ha casado después| no vino. ha aa 9 
destinos hacia horizontes nuevos quejde exprofeso para captarse pronta-|Y "*Dita ahora en Avenida Belleville| nm el momento del delito yo esta- so de l; 
contengan la posibilidad de realizar] mente la simpatía de un determina: 73, New Bedford. En aquella casaliha en el asiento posterior del awuto- E cas! pa 
otras formas sociales más en armo-ldo estado de la mentalidad popular, | P2Pitaba también un hombre llama-| móyil. Tenía un revolver Colt,/ cali- LOS PRECU RSOR S iniciati 
vía con sus generales intereses. lo demuestra bien a las claras. Los do Arthur Tatro, que algún tiempo | re 38, Se me dijo que mi targa era . de horn 
En la generalidad de los casos, €ll autores han explotado la ignorancia después se suicidó en la casa de Co-|1, de tener a raya a la multitgd en dio de 
obrero, el trabajador, deja hacer a|y la sencillez de las gentes, confec- rrección de New Bedford. En aquell 61 caso de que ésta hubiese sefguido l Al () a 0 US (1 Ore zan en 
los demás y él se convierte, por sujeionando el plato de acuerdo al pa- tiempo él era capitán y yo'lugarte-|¿ 1og homicidas. Las cortinasi del tran. 
incapacidad e ignorancia, en un dis-|ladar público. Entre los obreros, es- niente de la American Rescue Lea- automóvil estaban bajadas. No! re- La F 
traído espectador de la lucha que a|pecialmente, esta literatura ha crea-| 9%" Dos o tres burgueses de la mis-| cuerdo si sobre el otro asiento haldía| El nombre de Augusto Forel es cé-, milenario, el Ananké de la especie, bilment 
eu alrededor se sucede, a pesar deldo su ambiente, afirmándose en su| o 6% CUYOS nombres no recuer-| otra pistola además de la que ¡te-|lebre en la ciencia europea; pero no| combatido, debilitado, vencido. ¿Y Forel h 
que en esa lucha van fundamental-| seno. Sin enseñar nada, sin ahondar do, habitaban en la misma casa. nía yo. ' es tan popular en su país como ha-| por qué tal conflicto sería menos dra- No es 
mente englobados sus intereses. ningún problema, sin sugerir ningu-| Nos dirigimos de Providence Al  meos hombres hablaban mucho de|bría derecho a esperar. Conócese so-| mático entre estas pobres hormigas denburg 
La propaganda revolucionaria no|na idea tampoco, estos libros y folle-| Randolph, donde cambiamos de au lo. york. Apenas tuve el dinero|bre todo la actividad de .este gran[que entre los Atrides de Orestie? Son dos, en 
puede dejar de tener en cuenta esta|tos logrando sólo recrear y distraer|tomóvil montando en un Buik, com-| a ciónte me dirigí a New York | y|hombre de bien, a quien, ni la edad | siempre, en todas partes, las mismas de co 
importante faz de la cuestión, la|a los lectores, han detenido o estan-| Prado allí por otro italiano. Dejamos | nién a Chicago en la doporia ni la enfermedad, han podido amen-| ondas de fuerzas ciegas o conscien- te; bus 
mentalidad obrera. No porque los|cado la facultad natural en cada ser| 9! “Hudson” en un bosque y lo to [uo encontrar a los cuatro hombre, | guar la incansable energía y la ar-|tes, el mismo entrechocar de som: cos, en 
revolucionarios esperen convencer | humano de reflexionar, pensar y|'MAmos a la vuelta después de haber| «¿ndo su dinero en algún cabaret | diente convicción. Pero la Suiza ro-|bras y de luces. Y la analogía de migo, 
a todas las mayorías proletarias del crear. Pero esta literatura ha sido¡Wecho la “Job”, dejando el “Buik” all y. costas dos ciudades. No los erg: manda, que admira con justicia las| ciertos fenómenos sociales, observa- por la 
la justicia de su causa para realizar | sólo, y será siempre, eventual, de un | Cuidado de un hombre que lo llevó al tre, ¡| Obras del naturalista J. H. Fabre,| dos entre esas miriadas de pequeños las mé 
las transformaciones sociales, sino|momento, de una hora, sin dejar na otra parte del bosque. llos habian cometido ua serio 420 duda que posee un observador de| seres, pueden ayudarnos a compren- Pe un 
en virtud de que las minorías insur-| da en el ánimo de los lectores. Pasa] Después de haber hecho la “Job” de robos de: sedería, calzado, etc., de la naturaleza, tan penetrante y cuya| dernos y — tal vez — a dominarnos. pa 
gentes, renovadas todos los días, ne-| sin huellas.. en South Braintree y de haber lle-| ¡og vagones ferroviarios destinados ¡ “lencia es más completa y más se-| Me contentaré en mostrar, a título dd 
cesitan alimentarse, para desarrollar-1 En cambio, la otra lectura, la que|gado con el “Hudson” a Randolph, a New York. Dos de ellos habitaban 'gura. Yo he leído algunos escritos| de ejemplo, en el vasto conjunto de po 
se y progresar, de la acción de las|deja enseñanzas y sugiere ideas, es|nos dirigimos por las vías de Ram-|on South Main St. y dos en North || 12 Forel sobre las hormigas, y he|las experiencias de Forel, aquellas él de 
masas populares, de. su simpatía y de|la que en realidad tiene un valor de-|dolph a este pueblo. Fuimos visto, Majin ¡Street. Los concía hacía tres [£ WULdado maravillado de las riquezas | que corresponden a ciertos estados pap 
su fuerza, mediante la elaboración | terminante en la vida de la huma-|por un muchacho llamado Thomas Y| o) cuatro meses. El más viejo era] 42 Sus experiencias, proseguidas du-| celectivos psico-patológicos, y al te- A 
en ellas de núcleos militantes que| nidad. Ella ha abierto los surcos de| por una hermana de éste. Su padre| ¡lamado por sus compañeros con el|y"3nte sesenta y seis años. En tanto rrible mal que nos agobia hoy: la a 
mantengan constantemente encendi-|la historia y trazado los rumbos nue | habita en una calle que creo debel nombre de Mike; otro era llamado ||9We Pacientemente, describe la vi-[ guerra 1. pl 
do en su entraña el fuego sagrado|yos en la vida de los pueblos. Es|ser la Prang Street y está adjunto| williams o Bill. No recuerdo como|[1% de estos insectos, día por día, — oe 
de las rebeliones y el descontento.|la poderosa herramienta constructo-| al trabajo de las ventanas metálicas| «o llamaban los otros dos. ora por hora, durante largos años.| Las hormigas, dice Forel, son 2 go ul 
La lectura anarquista llevada alfra del porvenir. El artista o el es-|o alguna cosa semejante. Conocí «1 u mirada penetra hasta el fondo del ¡os otros insectos lo que el hombre: Ber 
á % El dinero que ellos tomaron a los| 1 Cua: 
pueblo, no puede dejar de tener en|critor han sido y serán los artesa-| este hombre cuatro años después hombrós de Bouil Besistres amaba! Te naturaleza y levanta una puntal os a los demás mamíferos. Su cere- 5 
cuenta esta circunstancia, de no es:|nos, hermanados con el mundo lec-| cuando me dirigí a Randolph con contenido en una valija aégra. al blas /! el velo de misterio que cubre nues-| bro sobrepasa el de todos los insec- las : 
caso valor, que es la mentalidad po-|tor. Tomemos un ejemplo. Un niño| Weeks en la misma calle donde él| * d de EAÑÍA calida ros propios instintos. tos por su volumen proporcional Y He '$ 
pular. Si la propaganda escrita es unfque haya leído las sencillas fábulas | habita. Conversando con él me dijo ME ES Aa Aeon ee Cosa curiosa: J. H. Fabre creíal la complicación de su estructura. Si ps d 
medio, tal vez el más expresivo y[de Hartzenbuch, Samaniego, los cuen- | haber visto el automóvil que hizo la dos automóviles ileyaban Jon as len la Providencia y en el buen Dios;|no alcanzan a la gran inteligencia e 
también el más necesario de poner-|tos de Tolstoy y aun las narraciones | “Job” en South Braintree mientras ros. del Estado de Missachusotta. tios | Pel DE: Forel es monista psicofisiolo-| individual de los mamiferos superio ds , 
nos en contacto con el pueblo, de in-| fantásticas, como “La bella durmien-| atravesaba velozmente Randolph. ombres de palol culbro pt no | ¿gista. De sus observaciones se des-| res, ellas priman, en cambio, sobre ble. 
fluenciar su vida, de orientar su ac-|te del bosque”, o las aventuras ex- Cuando partimos nos llegamos de tiene ninguna importancia. Ellos lo prende una impresión de la natura-| todos los animales, por su instinto 
ción, necesario es que esta propa-|traordinarias de Robinson conserva-| Providence a Boston, después volvi- pueden cambiar cuando lo crean con- 'eza menos abrumadora que de las| social. No es, pues, sorprendente que En 
ganda sea realizada en la mejor for-: rá siempre eu su memoria la impre-| mos a Providencie, de donde fuimos veniente. No tengo la más: mínima dle Fabre. Este, con la consciencia|su vida social se asemeje. en 218u- lucha 
ma posible como para lograr el má-|sión de aquellas lecturas, las prime-|, South Braintree llegando hacia ell ¡ea del lugar en que puedan estar|t Tanquila por el alma humana, no | 00 puntos, a la de las sociedades hu ras, l 
ximum de resultados, ya que nues-fzas tal vez que abrieron sus perspec-| medio día. Nos detuvimos en un po «reía en sus pequeños insectos más¡manas. Como las más avanzadas de que 
tros medios son, ciertamente, esca: [tivas mentales a otras regiones, apar-, “speak easy” que se hallaba a cerca S Y 1d ¿que milagrosas mácuinas. Forel, en| éstas son las democracias — y 12% Ye, 8l 
sos, y en la mayoria de las veces, tadas de los lugares comunes que ro-| de tres millas del lugar donde ocu- ¡dor eS raja ho cambio, apercibe, aquí y allá, la chis-| democracias guerreras, — veámvsla5 los d 
hechos con todo sacrificio. deaban su vida. rrió el delito, dejando el automóvil, 10 0 Año: A ze hon pa de la consciencia reflejada, de la] en la obra: : * sibilid 
El periódico y el folleto, como tam-] La lectura anarquista destinada so- en el corral adyacente. Cuando nos) ombres presea do ANA zoluntad individual. Sólo son pun-| El Estado-Hormiga no está lim A Pm 
bién el simple libreto, son cosas dejbre todo a abrir una nueva perspecti- | dirigimos a Boston fuimos a la par-! presente” tos luminosos, que horadan, de tardej tado exclusivamente al ado E 
gran importancia para la propagon: va en los horizontes del pensamiento'te sud de la ciudad y nos detuvimos j ¡p4! tarde, Ma-aotblas.. Eo 309: DeL Eese, dl Leriiotio, me iio tera, 
da. Un periódico reflaja generalmen-¡; común, dirigida generalmente a los' en Andrew Square. Yo permanecí en , == | ¿complacido en agrupar, entre la ma-| colonias, etc., y, como las pote: 034 hoya 
to el pensamiento, el sentir de una ;¡obreros, no puede dejar de lado, sin ' el automóvil, mientras los otros fue- Á d d | [sa de sus observaciones, un conjun-| coloniales, sus escalas y estacion e ps 
fracción de hombres que encuentran ' menoscabo de su propia influencia ron a un café para recoger informa- yu a d 0S presos jos de hechos donde se ve el instinto] de abastecimiento. El territorio: Y dr 


| 














DA 


) O ca 
ambro 
tonces, 
ules y 
lotecas 
entre 
es de 
as las 
08 la 
por el 






: tene. 
Anti, 
propa. 
menes 
e cada 
az, ata. 
parado 
dad de 
n llbro, 
olletos, 
prose. 
ganda, 
vals a 
que Ire. 
vayale 
compa: 
ecino o 

todas 
ajo, re- 
regalo, 
onven- 
aún al 
opagan- 
hacer 
y per 
su in. 
ar una 
ler, en- 
brte del 
iremos. 
amente 


os 
' 


ibre de 
iene lo 
do con 
Ss y fo- 
no folle. 
n nece: 
presión 
uestras 


ibro de 
olución, 
de Ma- 


Urales, 
solo fo- 


a de Fe- 


res; um 
carcela- 


vo folle- 


paganda. 
e se in- 

es el 
tervente 


16 


especie, 
ido. ¿Y 
Bnos dra- 
hormigas 
tie? Son 
mismas 
onscien- 
de som- 
ogía de 
observa- 
pequeños 
ICompren- 
ninarnos. 
, a título 
junto de 
aquellas 
estados 
y al te- 
hoy: la 


son 2 
hombre: 
Su cere: 
os insec: 
cional Y 
ctura. Si 
eligencia 
superio" 
io, sobre 

instinto 
lente que 
en algu- 
dades hu- 
izadas de 
— y las 
reámovslas 


l, 









batá limi: 
miguero: 
ninio, sus 
potencias 
bstaciones 
torio: UD: 











Pág: 3 


Lucich aun perma- 
nece secuestrado 


¡ucich sigue aun secuestrado en 
a Hospicio de Las Mercedes, no sa- 
pomos bajo qué orden, si policial o 
udicial. Lo cierto es que cuantas ve- 

lo intentáramos ver, ilegarnos a 
él, DOS ha sido impedido. Otro tanto 


Jo intentó hacer el Comité Pro Pre-' 


de uno y otro Estado se detienen 
ante el límite demarcado y no lo; 
pasan. j 


Pero lo que más puede interesar- 
nos, es ver como entre nuestros her- 
manos, los insectos, aparece el ins- 
tinto guerrero, como se desarrolla y 
si es o no susceptible de cambio. 
Sobre este punto, las experiencias, 
de Forel conducen a observaciones ' 
sos, con la presencia de su abogado | verdaderamente notables. 

La situación de Esteban Lucich, en-| 5, H. Fabre, en un célebre pasa- 
jonces, a casi un año del suceso don-|je de su Vida de los insectos, dice 
de ajustició a Pérez Millán, perma-¡ que “el pillaje hace ley en la lucha! 
nece invariable. Ni el director dell entre los seres... En la naturaleza, 
Hospicio, ni aquellos de quien judi-| la muerte está por todas partes, todo 
cialmente Lucich depende saben dar| halla un puñal, un dardo, un col-! 
razones al respecto. ¿Hasta cuanto| millo, tenazas, una sierra, atroces má: 
ensará sea la policía, el ministerio| quinas que atrapan... etc.”. Pero 
o el directamente responsable pl exagera. El ve maravillosamente he- 
¡ongar esta situación? chos como los de matanza y voraci- 


dad, pero no ve los de ayuda mutua 
A z-_--zz=-=z=zKÁXA 
Sá y asociación. Un bello libro de Kro- 


prado, varios árboles, un seto. El do- 
minio de explotación: el suelo y el 
subsuelo, 108 “árboles de pulgón”, 
animales que ellas cuidan y protejen. 
Las colonias: otros nidos habitados 
al mismo tiempo por las mismas hor- 
migas, más O menos próximos de la 
metrópoli y más o menos nUMmEerosos 
(algunas veces de doscientos), comu- 
nicándose entre ellos por caminos 
exteriores O por canales subterrá- 
neos; y, pequeños nidos o chozas de 
tierra, para las hormigas que van le- 
jos, están cansadas, o se dejan sor- 


potkine ha destacado estos en el 
conjunto de la naturuleza. Y las pre- 
cisas observaciones de Forel mues- 
tran que, entre las hormigas, el ins- 
tinto de guerra y de rapiña encuen- 
tra en su camino instintos contrarios 
que pueden victoriosamente detenerlo 
o modificarlo. 

En primer lugar, Forel estableco 
que el instinto guerrero no €s funda- 
mental: no se lo encuentra en el 
Í despertar de la vida de las hormigas. 
| Poniendo juntas hormigas recién na- 

cidas de tres especies diferentes, 
prender por A Forel obtiene un hormiguero mixto, 

Estos Estados, naturalmente, tral eriendo en perfecta armonía. El só: 
tan de extenderse. Estallan conflic-[ 0 instinto primordial de las recién 
tos. Las disputas de territorio en la | idas es el trabajo doméstico y el 
frontera de dos hormigueros, s0n last cuidado de las larvas. Sólo más tar- 
causas ordinarias de las guerras MáS | ¿o las hormigas aprenden a distinguir 
encarnizadas. Los árboles de A E amigo de un enemigo, a saber que 
gón son los más disputados. Para' on miembros de un hormiguero y a 
ciertas especies los dominios subte | combatir por él. 
rráneos (las raíces de las plantas) 
no lo son menos. Otras especies vi- 
yen exclusivamente de la guerra y 
del botín. La polyergus rufescens 
(la Amazona de Huber), no se digna 
trabajar y no es capaz de ello; prac- 
tica la esclavitud y se hace servir, 
atender, alimentar por sus rebaños 
de esclavas, que ejércitos expedicio 
narios van a robar (en ninfas y en 
capullos) a los hormigueros vecinos. 

La guerra es, pues, endémica; y to- 
dos los ciudadanos de esas democra- 
cias, las hormigas obreras, son lla- 
madas a tomar parte en élla. En 
ciertas especies la clase militar es 
distinta de la clase obrera; el solda- 
do no se mezcla en los trabajos do- 
mésticos, vive una vida de guarni- 
ción ociosa, sin hacer nada, salvo en 
las horas en que debe defender las 
entradas. En ninguna parte se ven 
jefes (al menos jefes permanentes); 
ni reyes, ni generales. Los ejércitos | 
expedicionarios de la Polyergus ru-¡ 
fescens, que varían en número de 
cien a diez mil, obedecen a órdenes 
que parecen partir de pequeños gru- 
pos, esparcidos aquí o allá, ora en 
la cabeza, ora en la cola de la co- 
lumna. Vese, en medio de una mar- 
cha, detenerse bruscamente el grue- 
so de la columna, indecisa, inmóvil, 
casi paralizada; mas de pronto, la 
iniciativa parte de: un pequeño grupo 
de hormigas que se arrojan en me- 
dio de las otras, las golpean, se lan- 
zan en una dirección y las arras- 
tran. 

La Formica sanguínea practica há- 
bilmente una téctica de combate, que 
Forel ha descripto después de Huber. 
No es el orden compacto, a lo Hin- 
denburg, sino por pelotones espacia- 
dos, en relación constante por medio 








La segunda observación, aun más 
sorprendente, es que la intensidad 
del instinto guerrero está en propor- 
ción directa del número de la colec- 
tividad. Dos hormigas de especias 
enemigas que se encuentren aisladas 
en un camino, a larga distancia de 
sus nidos y de sus pueblos, se evitan 
y alejan, cada una hacia un lado 
opuesto. Y si las encontramos en 
pleno combate, en medio de la re- 
vuelta general, y ponemos las dos 
hormigas en una pequeña caja, no 0 
harán mal alguno. Ahora, si en lu- 
gar de dos enemigas, encerramos un 
número reducido en un espacio es- 
trecho, ensayarán como un principio 
de combate sin vigor y sin conse- 
cuencia, cesarán luego, y a menudo 
terminarán por aliarse. Y, agrega 
Forel, la alianza una vez hecha no 
puede deshacerse más. Pero volved 
a colocar las mismas hormigas entre 
su pueblo, separad bien éstos, poned 
entre ellos una distancia razonable 
que les permitiría vivir en paz, cada 
uno alejado de su vecino. No ocurri- 
rá esto, sin embargo; bien al contra- 
rio, se arrojarán los unos contra los 
otros, y los individuos que se evita- 
ban poco antes, con repugnancia o 
miedo, se matarán furiosamente. LE' 
instinto guerrero es, pues, un conta- 
gio colectivo. 


Esta epidemia toma a veces un ca- 
rácter netamente patológico. A me- 
dida que se extiende y la lucha se 
prolonga, el furor combativo tórnase 
frenesí. La misma hormiga que se 
mostraba tímida al principio es pre- 
sa de una crisis de locura rabiosa. 
Caída en ese estado ya no reconoce 
más nada. Se arroja sobre sus com- 
pañeras, mata sus esclavas que tra- 


de correos. No atacan nunca de fren- 
te; buscan sorprender por los flan- 
cos, espían los movimientos del ene- 
migo, tienden, como Napoleón, a ser, 
bor la rapidez de su concentración, 
las más fuertes sobre un punto y 
en un momento dado; saben, como 
él, obrar sobre la moral del adver- 
sario, escogen el instante psicológico 
cuando cede el valor del enemigo, y, 
en ese segundo, se precipitan sobre 
él con una furia irresistible, sin pre- 
Ocuparse del número, pues bien sa- 
ben que, en ese instante, una de ellas 
vale por cien de las otras corridas 
Dor el pánico. Por otra parte, ellas 
Ho buscan matar, sino vencer y re- 
Coger los frutos de la victoria. 
Cuando el combate ha sido gana- 


tan de calmarla, muerde todo lo que 
toca, no puede volver a encontrar 
gu camino. Es necesario que dos o 
tres de sus esclavas la rodeen, le 
agarren las patas, la acaricien con 
sus antenas hasta que haya recobra- 
do... diré yo: “su razón”... ¿Por 
qué no? ¿Acaso no la había perdido? 

Hasta ahora, sólo nos hemos ocu- 
pado de fenómenos generales, obede- 
ciendo a leyes demasiado fijas. Pe- 
ro ved ahora aparecer fenómenos in- 
dividuales, cuyas iniciativas van a 
chocar contra el instinto de la espe- 
cie, y hacerlo desviar de su ruta o 
anularlo. 

Forel pone dentro de un bocal hor: 
migas de especies distintas: sanguí- 
nea y pratensis. Después de algunos 
días de guerra, seguidos de un ar- 


do, instalan en cada una de las puer- 
tas del hormiguero vencido una adun- 
na; por ella pueden pasar los enemi- 
808, pero a condición de no llevar 
hada; como se ve, roban todo lo 


que pueden y matan lo menos posi- 
ble, 


Entre especies de igual fuerza, que 
luchan por sus respectivas fronte- 
ras, la guerra no dura mucho. Des- 
pués de algunos días de batalla y 
Ja gloriosas hecatombes, parece que 
los dos Estados reconocen la impo- 
sibilidad de alcanzar el fin de sus 
ambiciones. Es entonces que, de co- 
mún acuerdo, los ejércitos se replie- 
gan a ambos lados de un límite-fron- 
tera, aceptado por los dos bandos, 
con o sin tratado, pero en todos los 


misticio feroz y desconfiado, intro- 
duce entre ellas una pratensis reción 
nacida, hambrienta. Corre hacia las 
de su especie pidiéndoles de comer. 
Las pratensis la rechazan. Enton- 
ces, volviéndose hacia las enemigas 
de su raza, las sanguineae y, según 
costumbre entre las hormigas, lame 
la boca a dos de entre ellas. Las 
dos sanguineae siéntense presas de 
ese gesto que trastorna sus instin- 
tos y escuchan la demanda de la 
pequeña enemiga. Desde ese momen- 
to, tedo está dicho, y para siempre. 
Una alianza ofensiva y defensiva se 
establece entre la pequeña pratensis 
y las sanguineas, contra las de su 
raza. Y este pacto es irrevocable. 


casos observado con más rigor que 
entre nosotros. Pues las hormigas 


Otro ejemplo: el peligro común. 
Í Forel pone dentro de una bolsa dos 


. 


hormigueros: uno de sanguineae y 
otro de pratensis; juntas las sacude, 
dejándolas encerradas durante una 
hora; hecho lo cual, abre la bolsa 
poniéndola en comunicación directa 
con un nido artificial. Ln los prime: 
rog instantes es un extravío general, 
un terror delirante; las hormigas no 
se reconocen más entre ellas, mués:- 
transe las mandíbulas huyendo en 
carreras desesperadas. Gradualmen- 
te, la calma se restablece. Las pri: 
meras, las sanguineae, cambian de 
lugar los capullos, todos los capullos, 
los de las dos especies. Algunas pra- 
tensis las imitan. Líbranse todavía, 
de tiempo en tiempo, algunos comba- 
tes; pero son aislados y cada vez 
más débiles. Desde el siguiente día 
todas trabajan de acuerdo. Cuatro 


i días después la alianza es completa; 


las pratensis dan el alimento a las 
sanguineae, Al cabo de una semana, 
Forel las lleva hasta la proximidad 
de un hormiguero abandonado. Se 
establecen en él, se ayudañ en la 
mudanza, se llevan las unas a las 
otras. Sólo algunos individuos ais- 
lados de las dos especies, sin duda 
viejos nacionalistas irreductibles, con- 
servan su odio sagrado, y acaban por 
hacerse matar. Quince días después, 
el hormiguero mixto está floreciente, 
la inteligencia es perfecta. Conti- 
nuando la experiencia, Forel, al mes 
siguiente, trae un puñado de praten- ¡ 
sis del antiguo hormiguero y lo co- 
lcca delante del hormiguero mixto. 
Las recién llegadas se arrojan sobre | 
las sanguineae. Pero éstas responden | 
sin violencia; conténtanse con echa: 
por tierra a las agresoras, soltándo- 
las enseguida. Las pratensis no coni- 
prenden nada de esto. En cuanto a! 
las otras pratensis del hosmigue:s | 
mixto, no las combaten, evitan a sus ' 
antiguas hermanas, pero transportan ¡ 
los capullos de éstas a su hormigue-! 
ro. El día siguiente, una parte de | 
entre ellas ha sido admitida en ei! 


. | 
hormiguero mixto; y la paz no tar-, 








da en establecerse para siempre. Enj¡ 
ningún caso se ve a las pratens.: 
aliarse con sus hermanas recién in-¡ 
gresadas al hormiguero contra as; 
sanguineae. La alianza amistosa es 
más fuerte que la fraternidad de ra- 
za; en adelante, entre las dos espe- 
cies enemigas, el odio es vencido. 

Tales ejemplos bastan para mos- 
trar el funesto error de aquellos que 
crecn en la inmutabilidad sagrada de 
los instintos, y que después de ha- 
ber inscripto entre éstos el instinto 
guerrero, ven en él una fatalidad im- 
puesta de abajo arriba en la cadena 
de los seres. En primer lugar el ins- 
tinto comporta todos los grados del 
imperativo, inflexible o flexible, ab- 
soluto o relativo, durable o pasaje- 
ro, no solamente de un género a otro, 
sino en un mismo género, de una €s- 
pecie a otra, y, en la misma especie, 
de tal grupo a tal otro. Ll instinto 
no es ur punto de partida, sino un 
producto de la evolución; y está 
siempre en marcha. El instinto más 
fijo es simplemente el más antiguo. 
Es, pues, necesario admitir, según 
los ejemplos que preceden, que el 
instinto guerrero no está arraigado 
tan profundamente, no es tan primi- 
tivo como sé pretende, puesto que 
puede ser combatido, modificado, re- 
frenado, entre especies de hormigas 
precisamente guerreras. Y si esos 
pobres insectos son capaces de reac- 
cionar contra él, de transformar su 
naturaleza, de hacer suceder a las 
guerras de conquista la cooperación 
pacífica, a los Estados enemigos los 
Estados aliados, y, más aún, Estados 
mixtos y unidos, el hombre ¿se con- 
fesará él más atado por sus peores 
instintos y menos libre para domi- 
narlos? Se ha dicho alguna vez que 
la guerra nos nivela a las bestias. 
La guerra nos rebaja mucho más 
aun, si nos mostramos menos capa- 
ces de librarnos de ella que ciertas 
sociedades animales. Sería humillan- 
te admitir su superioridad. Por mi 
parte, no estoy seguro que el hom- 
bre sea, como se ha dicho, el rey de 
la natura: él es, más bien, su tirano 
devastador. Yo creo que en muchas 
cosas él tendría que aprender de es- 
tas sociedades animales, más viejas 
que la suya e infinitamente variadas. 

Por lo demás, no se trata de pro- 
fetizar si la humanidad tendrá éxito 
(tanto como las hormigas) en domi- 
nar sus ciegos instintos. Pero lo que 
te impresiona, leyendo a Forel, es 
que no habría, para alcanzar esta 
victoria, en las hormigas como en 
los hombres, ninguna imposibilidad 
radical. Y que un progreso no sea 
imposible — aun cuando no se rea- 
lice — me es un pensamiento más 
aceptable que saber que, cualquier 
cosa que se ¿2aga, es estrullarse con- 
¡tra un muro. Es la ventana cerrada, 
detrás de la cual está el aire lumi- 
noso. Acaso no se abrirá jamás. Pe- 
ro no hay más que romper un vidrio. 
Sólo basta un gesto libre, 

Romain Rolland. 





(1) Escrito en junio de 1918, pocos 
meses antes de terminar la guerra. ' 


«populares. 








DE BOLCHEVIA 


Releyendo algunas crónicas sobre 
el estado de la libertad de prensa, de 
pensamiento y de cultura en Rusia, 
he quedado espantado de la desvasta- 
ción llevada a tantos cerebros por el 
fanatismo bolchevique y seudo mar- 
xista, que, en la persuación de po: 
seer la absoluta verdad, se muestra 
no solamente como adversario, sino 
como enemigo, perseguidor y supre- 
sor de todas las ideas que contrasten 
más o menos con él, 

Es típico el hecho siguiente: en 
1923 (1), el “Glawpolitik”, órgano de! 
gobierno ruso para la instrucción 
pública, había enviado una circular 
a las autoridades locales con la or- 
den de revisar todas las bibliotecas 
públicas para purificarlas de toda li- 
teratura contrarevolucionaria y anti- 
artística. 

Los libros retirados de las biblio- 
tecas eran de dos categorías: la pri- 
mera comprendían los libros que de- 
bían ser destruídos en presencia de 
las autoridades, y eran especialmen- 
te los de agitación y crítica contra 
los bolcheviques. Los libros de la 
segunda categoría podían quedar en 
las bibliotecas académicas, pero de- 
bían ser retirados de las bibliotecas 
Además, en las mismas 
bibliotecas de estudio tales libros de- 
bían estar bajo llave en armarios es- 


| peciales y no podían ser dados a leer 
| más que con un fin exclusivamente 


científico. 

En esta segunda serie estaban com- 
prendidos, según las instrucciones 
oficiales gubernativas, todos los es- 
critog de Platón, Descartes, Kant, 
Spencer, Carlyle, Kropotkin, Maeter- 
link, Dostoievsky,  Niestzsche, los 
Evangelios, el Corán, el Talmud, los 
escritos de Tolstoy, menos las nove- 


¿ las, y también lo “Historia del Mate- 


rialismo”, de F. A. Lange. 

Una particularidad característica: 
según el parágrafo 3.0 de dichas ins- 
trucciones, debían ser retirados de 
las bibliotecas populares también los 
escritos bolcheviques anticuados y 
los documentos, instrucciones e in- 
formaciones oficiales sovietistas de 
los años 1918-1920, sobre los proble- 
mas resueltos o no ya considerados 
desde el mismo punto de vista por 
el gobierno bolchevique actual. 

Noticias de otra fuente nos daban 
por cierto, no hace mucho, que entre 
los libros prohibidos en Rusia está 
también “La moral sin sanción ni 
obligación”, de Guyau, tan conocido 
en toda Europa por el espíritu liber- 
tario que lo anima, y que su editor, 
él anarco-sindicalista Rubindik, fué 
mandado por tres años a los confines 
del norte de Rusia por ei delito de 
haber publicado ese libro. 

Todo esto, parece imposible, excita 
también la admiración de no pocos 
comunistas de la Europa occidental, 
la cual, para ellos, parecería que ha 
pasado en vano a través de tantas 
revoluciones, y “ebrios de disolución” 
sueñan el retorno al absolutismo dog- 
mático en el campo de la cultura y 
de las ideas. Ariste Tormenti, seu- 
dónimo de un conocido comunista au- 
toritario italiano, publicaba, en agos- 
to de 1924, un artículo en el Gowi:- 


La libertad de cultura y de pensamient 


la prensa cultural en Rusia) en que 
admitía que publicar libros, opúscu- 
los, etc., es en Rusia un monopolio 
de Estado, algo atenuado ahora, pues 
hay “editores privados, sometidos 
naturalmente a la censura guberna:- 
tiva”. Este naturalmente vale un 
perú! 


LA ANTORCHA 


mo los otros hombres, salvo que no 
entendiese vivir de la rapiña, como 
bandido, como tirano o como pará- 
sito... Lamentamos, por esto, la 
no existencia de la causal afirmada 
por Nettlau y lo lamentamos por 
cuanto es convicción nuestra que 
investigaciones individualistas para 
blantear una propia solución econó- 
mica, no dañarían absolutamente al 
anarquismo, al cual puede dañar, en 
cambio, una demasiado unilateral 
concepción futurista. Preveemos la 


Más adelante, sosteniendo que el objeción: debieran propiamente, los 


libro debe ser antetodo comunista, 
narra que en Rusia se ha hecho una 
selección de las publicaciones de an- 
tes de la revolución: “Las buenas 
ge han guardado; las malas han sido 
empleadas para hacer pasta de pa- 
pel.” Y el autor, todavía, se burla de 
la burrada de un funcionario dema- 
siado celoso que, creyéndolo un libro 
religioso, mandó a las fábricas de 
papel algunos millares de ejempla- 
1es de “Lourdes”, de Zola. 

El autor no sospecha siquiera que 
asaz mayor burrada podría ser la de 


anarquistas indivídualistas hipotecar 
el porvemir y dictarle leyes? Pero son 
precisamente ellos quienes deben 
permanecer más que los otros en el 
campo de las afirmaciones vagas y 
de las ideas generales, imprecisas e 
imprecisables... 

Repetimos que no se trata de ha- 
cer leyes para el porvenir, sino de 
ilustrar lo más ampliamente posible 
nuestras ideas generales sobre el por- 
venir, sobre lo que es nuestro por- 
venir, sobre el porvenir anarquista. 
Renunciar a tal fatiga es en substan- 


destruir los impresos zaristas, dado, cia lo mismo que renunciar a ser 


pero no admitido, que sólo los zaris- 
tas hubiesen sido los destruídos. No 
raramente las publicaciones oficiales 
de un partido, de un régimen, etc., 
son precisamente las que más pue- 


enarquistas, pues el anarquismo no 
consiste en ser ocasionalmente irre- 
verentes hacia la autoridad, los po- 
deres constituídos, etc., ya que en 
tal caso, allí donde gobiernen los re- 


den perjudicarles después; y el des. ¡ PUblicanos serían anarquistas también 
truirlas puede ser hacia eilos el me-|*08 monárquicos. El anarquísta lo es 


jor servicio! 

Cómo funciona la censura en Rusi:o 
He aquí: Hay una oficina de rev: 
sión, en la que una comisión espe- 
cial tiene la misión de rever los es- 
critos. Estos se dividen en tres cate- 
gorías: buenos y recomendados, cuya 
impresión es hecha a cargo del Es 
tado y cuyos autores son pagados; 
autorizados, cuya publicación se per- 
mite por innócua; y dañosos, que 
son absolutamente prohibidos. La 
misma comisión fija el tiraje, la fe- 
cha de publicación, etc. 

Por si se observase que con un réz:- 
men tal hay poco de que alegrarse, 
un funcionario bolchevique advierte, 
por boca de Tormenti, que para los 
libros científicos, artisticos y de es- 
tudio se es lo “más amplio posible”. 
Verdad es que a un cierto punto el 
autor, u otro por él, se deja escapar 
una promesa. Es algo ya... “Ven- 
drá un día acaso” — dice el mismo 
funcionario anónimo, de quien Tor- 
menti refiere una entrevista — en 
que haya plena libertad de publica- 
ción 


“Vendrá un día, quizá!....” Hay en 
estas palabras toda una involuntaria 


ironía, que en verdad impresiona. 
Ese día podría también no venir 


| nunca y, a lo menos según la opinión 


de aquel “competente” bolchevique, 
no contradicho en nada por Tormen:- 
ti, ser suprimida para siempre, en 
régimen comunista, ia libertad de 
pensamiento. 


Luls Fabbri. 


(1) La noticia apareció en el Men- 
sajero Socialista, órgano social-demo- 
crático de Berlín, en 1923; y además 
en un artículo del anarquista ruso 
M. Mratchny, en la revista alemana 
La Internacional, de Berlín, en sep- 
tiembre de 1924, en el que se citaba 
en confirmación de la noticia un ar- 
tículo de la viuda de Lenín, en el 


dat” (instituto soviético antepuesto a| Pravda, de Moscéá. 
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LA DISCUSION 


COMUNISMO E INDIVIDUALISMO 


n “Fede”, Gigi Damiani dE autonomismo táctico, 0... 
Ú 
| 


literatura que divaga rumorosamente 
Ha prevalecido la costumbre de lla- 
mar individualistas a aquellos que 
no aceptan la organización de par- 
tido, contínua o transitoria, o, más 
erróneamente aun, a quienes se de- 
claran partidarios de la acción indi- 
vidual. Confusión de términos que 
casi nunca conduce a una aprecia- 
ción exacta, ya que hay anarquistas 
comunistas, por ejemplo, que admi- 
ran la acción individual, e individua- 
listas simplemente educacionistas que 
rechazan toda acción violenta. Entre 
los muchos anarquistas italianos que 


trauscripto en su mayor parte, los 
artículos de M. Nettlau y Mala- 
testa que en “La Antorcha” he- 
mos publicado enteramente. En 
el No. 116 de dicha publicación, 
Damiani interviene en la discu- 
sión, con el artículo que a conti- 
nuación reproducimos casi entera- 
' mente, menos ciertas considera- 
ciones sobre los efectos levanta- 
dores de una polémica así llevada, 
que interesan especialmente a los 
compañeros que viven el ambien- 
te anarquista italiano. 


Nettlau, al afirmar que la causa ma- 


yor de la división entre anarquistas 
individualistas y comunistas reside en 
una diversa y sectariamente enuncia- 
da solución económica, ha exagerado 
ciertamente generalizando algún epi- 
sodio polémico desconocido por los 
más. Que en Alemania y Francia haya 
habido individualistas anárquicos que 
hayan dado como base a su individua- 
lismo una concepción económica di- 
versa de la comunista, no lo nega- 
mos; pero ellos, por ejemplo, son ig- 
norados en Italia. Y Tucker, que 
más que ningún otro trató el indivi- 
dualismo del punto de vista recons- 
tructivo, en Italia y también en otras 
partes es conocido por muy pocos y 
quizá en forma fragmentaria. El in- 
dividualismo anárquico, al que tan- 


no aceptan la organización de parti- 
do y que, por ello, se profesan indi- 
vidualistas, no conocemos ninguno 
que haya hasta ahora expresado una 
opinión respecto a una diversa solu- 
ción económica, es decir, una solu- 
ción individualista de la cuestión so- 
cial en cuanto concierne a la produc- 
ción y el consumo, entendamos, una 
solución antiautoritaria, anticapita- 
lista, esto es, anárquica. Desde ha- 
ce años, decenas de años, ellos se 
hau limitedo a repetir las mismas crí- 
ticas a la organización y £ presen- 
tar los peligros de un comunismo de 
cuartel. Por lo demás... vuelos en 
el empíreo futurista donde el indivi- 
duo, elevándose por encima de la 
masa bruta, o bien viviría de... Da- 


tos se reclaman en oposición al co-| labras fuertes, o bien debería descen- 
munismo anárquico, es, aquí entre! der de nuevo a tierra a trabajar co- 


en cuanto trata de vivir, o de reali- 
zar, la vida fuera de toda coacción 
política y economía; no solamente 
por estar en rebelión, con los actos o 
con el pensamiento, contra el Esta- 
do, sino sobre todo y antetodo por 
ser antiestatólatra. 


El anarquismo es el untiestado, y 
es socialista sólo y en cuanto tiene 
necesidad de dar una base económi- 
ca a la posibilidad de vivir fuera de 
toda opresión politica. En  conse- 
cuencia, el anarquismo no puede 
aceptar soluciones económicas que 
hagan revivir un poder ceutralizador, 
despótico, apriorístico, por la fuerza 
de las cosas; pero no puede tampoco 
detenerse completamente en aque- 
llas soluciones que, aun dando a to- 
dos los individuos una relativa (en 
el campo del practicismo es preciso 
siempre quedar en lo relativo, te- 
niendo lo absc uto valor en cuanto 
propulsor ideal de perfeccionamien- 
to) justicia económica, le quitaría 
toda libertad de pensamiento y de 
movimiento. 

Por esto consideramos que el pro- 
yectar una solución económica indi- 
vidualista de la cuestión social, den- 
tro de las ideas generales del anar- 
quismo, no puede dañar absolutamen- 
te al anarquismo, 

Nosotros consideramos al anarquis- 
mo como una doctrina en si misma y 
no como una corrección, un sucedá- 
neo del socialismo. 


El problema esencial del anarquis- 
mo €s el de la libertad y, por ende, 


el de buscar — con libertad de ex- 
perimentos, de investigaciones, y de 
estudios — las soluciones económi- 


cas que permitan vivir en una siem- 
pre mayor libertad, y, para los profa- 
nos; para los tontos tingidos del bol- 
chevismo, repetimos que por libertad 
entendemos poder vivir sin ser opri- 
midos y explotados, no explotando ni 
oprimiendo. El comunismo libertario 
se nos presenta hoy como el sistema 
más apto para garantir una tal li- 
bertad; pero, en la práctica, ¿podrá 
resolver todos los problemas de la 
producción y del consumo y, resol- 
viéndolos, no correrá el peligro de 
dar vida a un nuevo conglomerado 
autoritario? Y para quienes no quie- 
ran aceptarlo,¿qué perspectivas pre- 
senta? Y en el periodo transitorio, 
que no será breve, entre el pasaje 
del sistema capitalista al comunista 
libertario, período de ajustamiento y 
de confrontación entre la teoría y la 
práctica, ¿cómo se podrá libertaria- 
mente ir adelante, especialmente si 
¡ se debiera afrontar una aún dema- 
siado potente mentalidad sujeta a 
determinadas formas económicas del 
pasado o a costumbres, necesidades, 
que no se transforman de un año a 
otro? ¿Dando vida, como en Rusia, 
a un nuevo Estado que prevee todo, 
y que, si todo no prevee, sobre todo 
dicta leyes, porque su poder no admi- 
te más soluciones que las elaboradas 
por él y decretadas, con pena de 
muerte? Pero en tal caso la revolu- 
ción anárquica se hubiera cumplido 
para dar un nuevo aspecto y una 
mayor potencialidad opresiva al Es- 
tado y ne para abolir su hegemonía 
y su invasión. 

Ahora bien; ¿por qué excluir que 
una solución diversa de la comunis- 
ta en lo que respecta a la producción 
y al consumo en ese período que: 

no será breve, una solución indivi- 
dualísta anárquica decimos, pudiera, 
favorecer el desenvolvimiento liber- 
tario de la transformación? 


¿Y por qué las dos soluciones, en 
un más lejano porvenir, no podrían 
vivir juntamente, corrigiéndose y 
apoyándose una a otra en la tutela 
del concepto fundamental del anar- 




















El momento actual y 
la agitación agraria 


Las agitaciones agrarias fueron en mado cuartucho en que habitaban, y 
los últimos tiempos los mejores mo-, vuelven cansados, tristes y más po- 
tivos que por unos instantes nos die-' bres que antes, porque traen menos 
ron la sensación de que un resurgi- cnergía y, lo que es peor, alguna 
miento de la organización era bas-| enfermedad, producto de la humedad 
tante probable, y que, por la fuerza; de los gramillales en los rastrojos o 
de las necesidades, en cada pueblo | del mal vivir y peor alimentarse a 


| 
se abriría un local que sería la for | 


taleza en la que se defendería el 
paria del camjo, del colono, del gal- 
ponero, del estanciero y del comisa- 
rio que en cada pueblo es un señor 
de vidas y haciendas. 

Primero fué la cosecha fina que 
presentó las más hermosas perspec: 
tivas (y que en el Norte fué un de- 
sastre) la que nos animó para la 
reorganización y la lucha; después 
fué la deschalada de maíz que tam- 
bién como aquella alimentó nuestras 
mejores esperanzas, y que también 
no fué más que otro desastre, que 
se ha sumado a los anteriores. Apro: 
vechando las dos temporadas de las 
más importantes faenas agrícolas, se 
improvisaron jiras, se llenaron los 
periódicos de artículos alusivos a la 
necesidad de impulsar la agitación 
agraria, y para que ésta tomara cuer- 
po y junto con ella floreciera la or- 
ganización, se imprimieron- miles de 
manifiestos y una cantidad de pro- 
paganda se distribuyó profusamente 
en todos los pueblos donde pudieron 
llegar los compañeros que a este ob- 


que se someten los trabajadores pa: 
ra que rinda más el producto de esa 
labor. 

Los gre consiguen traer unos pe- 
sos (y esos serán pocos, pues el mal 
tiempo, las continuas lluvias malogra- 
ron las deschaladas del maíz) pronto 
verán que éstos, como anguilas, res- 
balan de sus manos, por más fuerte 
que apreten, para ir a parar a los 
bolsillos de los especuladores de la 
miseria del pueblo y los con pesos y 
los sin pesos, vagando por las calles 
sin trabajo en la temporada del in- 
vierno, tendrán nuevamente que em- 
peñarse con los buitres y cuervos 
de los comercios locales hasta que 
vengan “las cortas”, la cosecha fina 
y entonces trabajando peor que bes- 
tias bajo los abrasadores rayos del 
sol de verano, en jornadas de 15 ho- 
ras, puedan desempeñarse, siempre 
y cuando encuentren ocupación, pues 
en la cosecha fina se presenta el pro- 
blema del suplantamiento de brazos 
por la máquina. “La mecánica arre- 
batando el trabajo y el pan de la 
boca de los trabajadores y sus fami- 


jeto se ofrecieron o fueron delega- 
dos. 

Sin embargo, las dos campañas de 
agitación agraria no fueron más que 
dos fracasos, no por falta de volun- 


lias!”. He aquí planteada la situa- 
ción y junto con ella se presenta el 
problema que estamos llamados a 
resolver. ¿Cómo se resuelve este 
problema? 


tad y entusiasmo por parte de, los 
que emprendieron este movimiento, 
uo por falta de interés por parte de 
los trabajadores del campo, que ba- 
jo cualquier punto de vista sienten y 
sufren la ausencia de la organiza- 
ción, sino por falta de inteligencia, 
por apresuramiento y por olvido. 

Tenemos la mala costumbre de no 
preveer las cosas y es así que nos 
olvidamos del problema agrario, co- 
mo en general, de todos los proble- 
mas que nos está ilamado a resol- 
ver, y sólo nos acordamos de ellos 
cuando ya nada podemos hacer, por 
más voluntad que tengamos, pues lle- 
gamos demasiado tarde porque el ol. 
vido nos atrasa. 

Ahora terminó la deschalada de 
maíz y junto con ella la más impor- 
tante faena agraria. Los trabajado- 
res que abandonaran con sus fami- 
lias ciudades y pueblos para efectuar 
esa penosa y mal remunerada labor, 
vuelven nuevamente después de tres 
meses de sacrificio a ocupar el ahu- 





quismo: la libertad integral? 

Así, pues, todavía polémicas, discu- 
siones, investigaciones, estudios, hi- 
pótesis, y en un períivdo en que otra 
cosa apremiaría? 

Seguro; todavía polémicas, discu- 
siones, investigaciones, estudios e hi- 
pótesis, en un período en que, aun 
apremiando Otra cosa, Ocurre encon- 
trarnos de nueyo nosotros mismos, 
elevarnos, reagitar todos nuestros 
problemas, revaluar todas nuestras 
2spiraciones frente a la quiebra de 
las aspiraciones y las experiencias 
«ae los demás. 

Polémicas, discusiones, investiga- 
ciones hechas con seriedad de inten- 
ciones, con el concurso de todos, agi- 
tadas serenamente ,repudiando las 
fáciles excomuniones y evitando el 
sectarismo que cada uno reprocha a 
los demás. 

He aquí porque decimos nosotros 
que €s preciso realzar el tono de 
nuestras discusiones, elevar el tema, 
rendirlas útiles a los fines inmedia- 
108 y futuros, hacerlas medio de pro- 
paganda para los otros y de cultura 
para nosotros e instrumento de una 
posible concordia espiritua:. 

Y he aquí por que decimos que es 
preciso tolerancia y serenidad, sea 
¿e parte de los comunistas anárqui- 
«os, que de la de los individualistas 
anárquicos. Hay sectarios de una y 
otra parte; pero el sectarismo no es 
anárquico, y el estar convencidos de 
la propia manera de ver, no exige la 
cxcomunión de quien piensa diversa- 
mente. 

Muchos disentimientos que nos ni 
viden reposan sobre juegos de pala- 
bras; otros, vo eliminables, dao 
po, empero, a amplias ententes.4? 
queremos valer algo, poder algo, de- 
jemos de secundar el juego de aque- 
llos que,, comunistas o individualie- 
tas, no trabajan más gue en exaspe- 
var esos disentimientós;. en fomentar 
riñas: y odios entre “Compañeros, en 
ugofarnos en la “charlatancría estéril 
y truncadora. Ñ y 

sd Gigi Damiani. 









Siendo oportunos y trabajando con 
tacto e inteligencia. Veamos: Ahora 
que los trabajadores están nuevamen- 


| Las Rosas. 


te en el pueblo y vagan desocupados, | 
es el momento bueno de fomentar la ¡ 
agitación agraria y trabajar el inte-| 
rés de los trabajadores hacia ese mo-'| 
vimiento; es ahora, con tiempo y, 
lo que es mejor, con un gran cauda! 
de experiencia recogida- de los fra- 
casos, con un caudal rico de conoci- 
mientos prácticos, cuando mejor po- 


demos emprender la labor de la re- 
organización, interesando a los tra- 





¡ 
1] 


bajadores para las próximas faenas 
agrícolas. ¡Ahcra. compañeros, es el 
momento cportuno; no dejar que el 
trabajador descanse y se resigne con 
humiidad cristiana, a soportar los 
rigores de la necesidad después de 
tres meses de inútil sacrificio! Ahora 
es cuando se le debe tocar la llaga 
en estos momentos. en que sangra, 
para que le duela y comprendar la 
gran necesidad de asociarse, de apo- 
yarse mutuamente, de solidarizarse 
para conquistar más jornal, más res- 
peto y alivianar el trabajo. 


Meditemos, compañeros, sobre el 
momento y veremos que en realidad 
ahora es cuando se deben emprender 
las jiras de propaganda por el cam- 
po, la impresión y distribución de 
material de lectura y la apertura 
de los locales obreros. 

Por otra parte, demos una mirada 
a los comités Pro-Presos, a la pren- 
sa anarquista y a la propaganda li- 
bertaria en general y veremos su 
situación angustiosa que reclama re- 
cursos, esfuerzos, que uo podrán de 
ninguna manera aportavio más y mo-: 
jor los compañeros, por más volun- 
tad que tengamos y que si podrá 
aportar la organización obrera si se 
consigue que ésta vuelva a surgir 
fuerte, potente y avasalladora como 
fueran nuestros más caros anhelos. 











Miguel A. González. 








Noticias de 


La ALT. y el movi- 
miento antimilitarista 


En el pleno realizado por la A. 1 
T. en París se trató la relación con 
el movimiento antimilitarista. 

El 1. A. M. B. y la 4. 1. T. for- 
maron una comisión antimilitarista 
de seis miembros. 

Esa comisión se apoya en los prin: 
cipios del l. A. M. B. y de la A. 
I. T., y se propone la siguiente la- 
bor: 

a) Tener la prensa revolucionaria 
al corriente del desarrollo de las gue- 
rras y de los preparativos bélicos y 
áedicar especial atención a combatir 
la producción de armas y de toda 
suerte de material de guerra. 

b) Descubrir las causas de con- 
flictos guerreros del presente y del 
porvenir. 

c) Propagar el desarme y trabajar 
en ese sentido. 

d) Señalar los extravíos en que se 
encuentran el pacifismo o el pseudo- 
antimilitarismo. 

e) Exponer el modo de propagar 
el antimilitarismo práctico. 

f) Publicar manifiestos y folletos. 

El comité es responsable ante el 
J. A. M. B. y la A. I. T. y envía 


| trimestralmente un informe sobre 


su actividad a ambas Internaciona- 
les. 

El comité elaborará un resumen de 
los gastos para cada medio año y lo 
presentará para su ratificación a am- 
bas Internacionales, pues ambas se 
hacen cargo de la mitad de los gas- 
tos del comité antimilitarista común 


La formación y la actividad de una 
comisión antimilitarista internacio- 
nal implica que las organizaciones 
sindicales que reconocen la declara- 
ción de principios de la A. I. T. 
pueden ingresar en él por medio de 
las organizaciones nacionales respec: 
tivas, así como también todos los 
grupos antimilitaristas y anarquistas 
que se encuentran en el terreno del 
LAO: a. 


El congreso anarquista 
de: ¡lengua española en 
Marsella 


Los camaradas anarquistas espa- 
residentes en Francia habían 
cínjocado un Congreso que debia 
feunirse en Marsella los días 13, 14. 
18 y 16 de mayo próximo pasado. 
Ura cuarentena de delegados de 
veínte grupos, seis iederaciones re- 
gionales de grupos, estuvieron repre: 
sentadas; una decena de otros gru: 
pos se adhirieron por carta; un de- 
legado de la Federación de los gru-' 
pcs Anarquistas de Cataluña y otro 
de la Federación de los grupos Anar 


| 
todas partes 


yde la Conf. 
| Anarquista de Portugal y el conti. 


ñero Borghi de la A.. I. T., habían 


respondido igualmente a la invita- 
ción. 
La C. N. del Trabajo de España 


se hizo excusar. Las sesiones fue: 
ron largas y numerosas, pues se tra- 
taba de disipar rivalidades persona- 
les; la entente se hizo. 

Se constituyó una Federación de 
todos los grupos residentes en el 
extranjero, se resolvió organizar un 
¡Comité de Relaciones y editar un 
periódico. De acuerdo con las dos 
Federaciones de España y la U. 
Anarquista de Portugal se fundó la 
“8. A. Ibérica”, con un Comité provi- 
scrio, para convocar un gran con- 
greso, con el objeto de señalar las 
directivas del movimiento y nombrar 
un Comité efectivo. 

El Congreso rehusó el reconoci- 
miento de una liga llamada revolu- 
cionaria y que está integrada por ele- 
mentos de todos los colores, y ha in- 
vitado a sus adherentes a unirse a 
nuestras organizaciones. 

El Congreso se declaró enemigo de 
toda colaboración con los políticos, 
cualquiera que sea la escuela a que 
pertenecen. 

El delegado de los presos de Pam: 
plona expuso la situación del proc: 
so seguido a los camaradas de Vera, 
comunicando que serán pronto 
gados y que serán necesarias 5.000¡ 
pesetas para sufragar los gastos del 
proceso. Se dispone ya de 2,000, fal- 
tan entonces reunir 3,000. El Con- 
greso decidió hacer un llamado ur- 
gente a los compañeros. 


juz i 


El delegado de ta C, y de la U. 
A. de Portugal en una exposición 
sustancial hizo resaltar la necesidad 
de una estrecha colaboración entre 
ambas organizaciones. 
nembró un delegado para asistir al 
próximo Congreso Anarquista de Por- 
tugal. 

El camarada Borghi, en una breve 
relación, precisa en hechos y fechas, 
habló de la Revolución Francesa, del 
movimiento revolucionario moderno 
; de la reacción en It:lia y en Es: 
paña. 


Después de diversos comentarios, 
el Congreso terminó y los delegados 
se separaron para dirigirse: cada cua! 
a sus lugares y proseguir en la de- 
fensa del ideal anarquista, 


_ 
a 


EL DOMINGO lo. DE AGOSTO 
EN LA PLATA 


como una intensa protesta contra el a 
crimen de l? guerra y para afirmar 
los sentimientos de solidaridad huma: 
na, se está organizando un gran mi- 


La situación obrera 


Autonomía o 
Federación ? 


En el movimiento obrero actual 
de la región, la lucha, la agitación 
y la actividad van siendo encaradas, 
en aquellos núcleos desprendidos de 
las prácticas negadoras que infor- 
man a las centrales, en forma harto 
intrascendentes, concentrados al sóú 
lo y simple sentido de corporación, 
ausentes cada vez más, por un equí- 
voco de interpretación autonomista, 
de las finalidades federacionistas, Y 
esto, a nuestro ver, entraña una gra- 
ve mal, que sino hoy, en el receso 
extendido sobre todas las cosas, ma- 
fñana, porque empequeñecería el plan: 
teamiento y la solución de las luchas 
futuras. El desprendimiento de las 
centrales debería revelarnos, antes 
que una reducción, una madurada con: 
ciencia por parte de los que tal pro- 
blema encaran. Y no es la autonomía, 
que si no es un fin tampoco puede 
ser un medio transitorio, ya que lo 
que anima fundamentalmente la vyi- 
da y la acción obrera es la correla- 
ción de medios y fines, no es, de- 
clíamos, la autonomía el punto de 
inercia donde debe apoyarse la vid: 
de estos núcleos gremiales. En la au- 
tonomía no hay ni una sola solu- 
ción tronsitoria. Ya lo hemos dicho: 


o se trabaja en el seno de la Fede: | 


ración, se la vigoriza y hace vivir 


barco, son realidades sobre las que 
trabaja incansablemente sus ideas. 
Entonces, comprendamos esto, o, al 
menos, reflexionémoslo: un obrero re- 
volucionario en una potencia, una 
verdad, una certeza, algo que lucha 
y acciona en la unión con los otros 
hombres. Y tiene su razón, su verdad 
que, temprano o tarde, se abrirá ca- 
mino. Así los núcleos obreros; son 
células vivas, realidades sociales que 
deben movilizarse para algo. No es 
su porvenir ni su medio de acción el 
aislamiento. ¿Poseen su verdad, el 
convencimiento de su verdad? Pues 
trabajen, activen, relacionen sus lu- 
chas. Todo se hará, madurará el fru- 
to, se aclarará el camino, se irá ade- 
lante. Por algo somos finalistas. 


Contra la guerra 
y el militarismo 


La guerra, el anuncio de la guerra 
está extendido sobre todas las cosas. 
Los parlamentos votan grandes can- 
tidades que alimentan el monstruo 
militar y guerrero. Una creciente mo- 
vilización del espírit umilitar invade 
y toma posesión de los países de 
América. ¿Qué hacen, entretanto, los 
trabajadores, las federaciones obre- 
ras, los propagandistas y los militan- 
tes? Discuten, excomulgan, obstacu- 
lizan la obra y la acción de los otros. 
Hegemonía, afán de poder, mentalis- 





en conformidad a nuestros ideales,|mo autoritario cernido sobre lus tra- 
0, sino, desprendidos de ella por lo|bajadores. No, no es ese el verdadero 
funesto de sus prácticas actuales, ¡ empeño revolucionario. Hay otro, sí, 
los núcleos «desintegrados, si son mo-| más fecundo y más noble. Desocupa- 
vidos por una aspiración común, de-| ción avasalladora, abuso gubernamen- 


del Trabajo, de la Uniós, 


O A O 


ben buscar: de inmediato la bella y 
solidaria unión, Ja compenetración 
de sus fines ,la relación de sus luchas. 
El obrero anarquista no se asocia pu- 
ramente para la defensa o la conquis- 
ta del salario; lo hace porque tiene 
una concepción de la lucha social, 
una finalidad, un motivo proselitista. 
ll sindicato, el taller, la fábrica o el 


Circular alos compañeros 
de la región 


Los abajo firmados, en represen- 
tación de las agrupaciones anarqúis- 
tas “Los Inadaptables” y “Néstor 
Magno”, ante los compañeros de la 
Región Argentina, exponen: 

Después de considerar que con la 
enemistad y el distanciamiento en 
que hoy se encuentran los hombres 
que sustentan ideas anarquistas, la 
gran obra de reivindicación social 
que estamos llamados a realizar es 
nula, debido a las luchas intestinas 
que hay en el movimiento anarquista. 

Creemos nosotros que por sobre 
los odios, enconos y prejuicios, está 
el afiansamiento de la obra creada 
por ¡os «narquistas en épocas en que 
existían cohesión y armonía, para la 
acción y propaganda. 

Frente a esta necesidad sentida 
por todos los que ansían un avenir 
más justo, las agrupaciones que aba- 
jo firman cróen que es un deber 
hacer un llamado a todas las agru- 
paciones, centros culturales y a la 
Prensa Anarquista en general, para 
realizar un Congreso en Córdoba, 
con las siguientes bases a discutirse: 

1.0 Forma de armonizar y manco- 


¡Mmunar la propaganda anarquista en 


esta región. 

2.0 ¿En qué forma han de encarar 
log anarquistas la organización sin- 
dical en el orden regional? 

3.0 ¿Habrá necesidad de transfor- 
mar la Prensa Anarquista, en su 
desenvolvimiento? 

4.0 ¿En qué forma solucionaremos 
la cuestión presos sociales? 

Creemos que para que sea factible 


El Congreso| la realización de este Congreso, es! 


necesario que se formen comités pro- 
unificación del anarquismn en la Ar- 
gentina, formados por las agrupacio- 
nes que responden a LA ANTOR:- 
CHA y “La A, L. A.”, “La Protesta”, 
ete, 

Al exnoner nuestra iniciativa no 
nos conibe que ésta fracase, caer 
en el ridículo, o en la crítica mal 
intencionada, ni quisiéramos nos 
otros que nadie dé una interpreta 
ción antojadiza a lo que pensamos 1 
exponemos, que no es más que e! 
resultado de un análisis de sanos 
propósitos y que ninguna fuerza ex 
traña influye sobre los que así ha 
blamos, sólo nos guía buscar la brú 
jula que marque el rumbo que nos 
lleve al punto central de la orienta: 
ción a seguir en adelante. 

Compañeros: ' 

Arrojemos lejos el veneno que he- 
mos asimilado en las luchas y odios 
rersonales y echemos un velo a este | 


tal, supresión de toda vida de pensa- 

¡miento y hasta física, preparación 
¡ guerrera. ¿No se ve eso, no se pre- 
' siente eso? Hagamos algo. Está cer- 
cano Agosto. Preparemos, 
mos una gran 
contra la guerra y el militarismo. Y 
realicemos algo fecundo por las ideas 
antiautoritarias. 


organice- 








por la anarquía. 
| Todo asunto 

iniciativa, 
cutirse y 


relacionado con esta 
como ser, 


cia a nombre de Antonio Viola, calle 
Lima 275, Córdoba, F. C. C. A. 
Por la agrupación “Los Inadapta- 
bles”: Francisco Nieva. 
agrupación “Néstor Magno”: 
Martínez. 
Córdoba, Junio de 1926. 
A AA Á 


A AAA 


Por la 
Manuel 


“La Antorcha” procesada 


A último momento nos han 
comunicado que se procesa 
a “La Antorcha” por una 
serie de terribles delitos: per- 
turbación del orden interno 
del país y sus relaciones in- 
ternacionales con Norteamé- 
rica, apología del crímen, 
incitación al boycot, etc, Co- 
mo ven los compañeros, el 
buen nombre republicano se- 
rá salvado. En el próximo 
núm. ampliaremos detalles. 





ne 


Com. Pro Presos Sociales 


SOLIDARIDAD A LOS PRESOS 

El Comité Pro Presos Sociales se 
encuentra abocado a varias causas de 
cuya eficaz atención depende en gran 
parte la feliz terminación de las mis- 
mas. Se ha venido poniendo en esta 
tarea la mayor voluntad posible, pero 
la labor específica que realiza el Co- 
| mité, por su propia índole, con valer 
por mucho el contributo personal, se 
ve trabada y obstaculizada a menudo 
ide ser llevada a sus últimas conse- 
cuencias, por la carencia de fondos; 
¡es decir, la tesorería del Comité debe 
¡hacer frente a cada instante a asun- 
¡tos de defensa que exigen ingentes 
|TOCUTSOS monetarios. En esta forma 
¡no se logran equilibrar los efectivos 
del mismo para hacer frente a cual- 
quier eventualidad, una reacción, un 
proceso de urgente intervención, etc. 
Ys por esto que hace llamado a to- 
dos; los que tengan o hagan circular 
lista sdel mismo, como a quienes 
quieran trabajar por los presos y el 
mantenimiento de la solidaridad re- 
volucionaria, para que activen la oh- 
tención y pronta remisión de cantida- 
des. Muchas veces lo hemos manifes- 
tado y hoy lo recordamos nuevamen- 
te: de la atención en Que 11080108 
tengamos : !03 presos, depende todo, 
solidez, fuerza y cohesión solidaria de 
nuestro movimiento. 
“ Por los caídos en la lucha común, 
por la institución de ayuda a los pre- 
$08, seamos solidarios! 

Cantidades y giros a nombre del te- 


t 
: 161 entradas generales R 
puntos a dis-|_ 
no - > 24 entradas menores . . . + . 
y fecha para la realización 
del mismo, diríjase la corresponden- mo 

1] 

¡ 










PROXIMA ASAMBLEA DE LOs 
OBREROS EN CALZADO 


La asamblea del gremio conoy 
el pasado domingo por la “Agrupa ón 
Cultural de Obreros en Calzado» 5 
solvió dar por constituída la huey 
entidad, que ha de estar orientada en 
los ¡fines ya enunciados. Una comi. 
sión provisoria se ha encargado de 
los trabajos preliminares, como ser la 
convocatoria de una nueva e impor. 
tante asamblea general del gremio pa, 
ra el próximo domingo lo. de Agosto 
a las 9 horas, en el local Loria 1194, 
donde se debatirá la siguiente orden 
del día: 


Cada 


4 


o 1 5 5 5 5 5 5 PP, 


Orden del día 
10. Nombre del. Sindicato —. 20, 
Nombramiento de la Comisión — 30, 
¿De cuánto será la cotización, y cug 
el control de la misma? — 40. Asun. 
tos varios. : 


NUEVA DIRECCION DE “IDEAs»” 


Habiendo cambiado de local la agru. 
pación “Ideas” y el Comité Pro Pre. 
sos Sociales de La Plata, hacemos 
indicación a los compañeros que to. 
men nota de la nueva dirección: calle 
59 No. 724 1/2, departamento 3, La 
Plata, F.C.S. 


DE SANTA FE 


Balance de la función pro “La An. 
torcha”, organizada por la agru- 


A 
o o 5 5 5 [5 5 5 5 5 5 


demostración obrera! 


pación anarquista “Voluntad” 

EDÍAdas 2... 1. Ns 179.20 

Derechos de autor cedidos 
por Pacheco . . .. .. . 52,43 
Donación de José Gómez . . 50.— 
281.63 

Salidas 

Cartelones . . 15.— 
Gastos varlog .. .«. . +. - 4. — 
Pasaje y gastos de Pacheco  “0.— 
S9,— 
Beneficio 192.63 


DE SAN FERNANDO Y TIGRE 
De la función a beneficio de “La An: 
torcha” realizada por la Escuela 
Moderna el día 3 de Julio 





161.— 
12.— 
TOCAÍ 09 dire 173.— 

Salidas 
Alquiler del salón . . . . 1D. 
ACTLICON ie ras don a 25.— 
OFUernia”. 3. ee 5.— 
Total ¿Wie 3 109: 
Beneficio . 68.— 


ADMINISTRATIVAS 


José Lombardi, La Plata, subs. 2. 
D. Fernández, Tandil, paq. . . 2.5% 


Eduardo Martínez, id., subs. 10.— 
Gervasio de Luca, Lobería, sub. 1.— 
R. Villacorta, Concepción, sub. 0.50 
PORIDIND A od es a 0400 
por paquete . .. ... . . 2.60 
por subs. de Carmona . . . 1.20 
G. Berciano, Lobería, lista 644 19.— 
Ant. García, San Martín (Men- 
doza), paquete ....... S.— 
DONiDROS 0 VI A 760 
Justo Coria, id., subs. . . . . 2.40 
Comité pro “La Antorcha”, Ro- 
sario, por subs. de: Enrique 
Turini 2; Juan Moneta 4.60; ¡ 
M. Castellanos 2; Pedro Ar- 
moa 2.40; Juan Leal 0.50; 
Roque Bocco 1. Total 12.50 
por libros de Ant. Pérez . . $8.10 
M. Milardi, Ciudad, subs. . . 2.— 
En Administración. libros . . 2.2 
números sueltos . . . . . . 0.90 
PARA VARIOS 
Editorial Argonauta 
Antonio Pérez, Rosario, $ 64; Mar 


celino García, Ciudad, $. 

Comité pro Sacco y Vanzetti 
Lázaro Díaz, Firmat, 1; Juan Al- 

biol, Teodolina, por lista, 19.50; Fa- 

mas Rubio, Sáenz Peña, 5; N. N- 

Campana, 1; F. Murillo, Allen 1. 
Anacreonte, Tandil, 15; Antoni0 

García, San Martín (Mendoza), 2. 


Ideas 


Juan Ghiggia, Ciudad, 1; Agustín 
Zerpa, Tucumán, 5. 
Chiarella, Ciudad, 1. 


Comité propresos sociales 


Rafael Borrego, Alberdi, 10; Matev 
Rosario, 2.50; M. Calderón, Villa 
Cañás, 4; Pedro Coazo, Caleofú, 5; 
Toribio Suárez, Teodolina, 3; Juan 
Albiol, fd., de una lista, 19.50; Luis 
y otro, Ciudad, 2; Raggio, id, 1; E. 
Ogliari, Atrequito, 2; Nadal Julia, 
id, 2. 


¡ Pampa Libre 


Fr, Martínez, Arequito ....... 1.80 


tin por parte de la agrupación “Ideas” | vergonzoso tiempo que hemos per- sorero: Donato Rizzo, Rioja 1689, Bue- Culmine 
avistas de Andalucía, una delegación en el lugar y hora que se anunciarán. | dido, y nos dediquemos a hacer obra nos Aires. 





11.85 


Antonio Pérez, Rosario .....- 
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